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NOTA 

Las signaluras de los docmemos de las Nacicnes Unidas se componen de 
letras mayti.wulas y  cifr&s. La nrenckh de una de rafes signaruras ituika que se 
hace rejerencia a un docutnenro de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Conseio de Seguridad (simbolo S/. . .) se publican 
normalmente en Supl&en~os trimestrales de las Actas Oficlaies del Consejo de 
Seguridad. La fechn del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se da informac& sobre 61. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sktema 
que se adopt6 en 1964, se publican en vohímcnes anuales de Resoluciones y  
decbfones de/ Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezd a aplicar 
con efecto retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 
1965, entr6 plenamente en vigor en esa fecha. 
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1#8a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el martes 12 de mayo de 1970, a las 16.30 horas 

Presiden;e: Sr. Jacques KOSCIUSKO-MORIZET 
(Francia). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
Burondi, Colombia, China, España, Estados Unidos de 
Ambrica, Finlandia, Francia, Nepal, Nicaragua, Polo- 
nia, Reino Unido de Gran BretaÍia e Irlanda del Norte, 
Sierra Leona, Siria, Unibn de Repúblicas Socialistas 
So*k%as y Zambia. 

Orden del dia provisionai (S/Agenda/l538) 

1. Aprobaci6n del orden del dla. 
2. La situaci6n en el Oriente Medio: 

Carta, de fecha 12 de mayo de 1970, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente del Lfbano ante las Naciones 
Unidas (W9794). 

3. La situacifn en el Criente Medio: 
Carta, de fecha 12 de mayo de 1970, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Israel ante las Naciones 
Unidas (S/9795). 

Aprobación del orden del dla 

Queda aprobado el orden del dia. 

La situación en el Orieute Medio 

Carta, de fecha 12 de mayo de 1970, dirigid& al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanerte del Lbauo ante las Naciones 
Unidas (S/9794); 

Carta, de fecha 12 de mayo de 1970, dirigida al.Pre- 
siilenin del Consejo dc Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de Israel ante las Nnciones Uni- 
das (W9795) 

1. El PRESIDENTE (irtterpretaciúrt del jturrc6s): De 
acuerdo con la decisión tomada esta mañana por el Con- 
sejo [1537a. sesión], invito a los representantes del Lí- 
bano, Israel, Marruecos y Arahia Saudita a participar en 
rl debate sin derecho a voto. Es costumbre invitar a los 
reprcscntantcs dc las partes interesadas - el Libano e 
Israel - a ocupar su lugar cn la mesa del Consejo. Dada 
13 cantidud limikda de lugares, los otros representantes 
ocuparán los asientos que les hun sido reservados en IH 

sala y se lej invitar6 a sentarse a la mesa del Consejo 
cuando les llegue cl turno de hacer uso de la palabra. 

Por inviwibn del Presidente. el Sr. Chorra (Libano) y  
el Sr. Y. Tekoah (lsrael) toman aslenro a la mesa del 
Cotistjo. y  el Sr. A. T. Benhittta (Marruecos) y  el Sr. J. 
M. Baroody (Arabia Saudita) rott~an los asientos que les 
harr sido reservados. 

2. El PRESIDENTE (ìnferpretaciótr del j~attcés): El 
Consejo prosigue ahora el examen del tema inscripto en 
su orden del dla. El primer orador es el representante de 
Marruecos, a quien invito a ocupar su lugar en la mesa 
del Consejo y a hacer uso de la palabra. 

3. Sr. BENHIMA (Marruecos) (ittterpretacibn del 
ji-ancés): Deseo expresar a usted, Sr. Presidente, y a los 
miembros del Consejo mi agradecimiento por haber per- 
mitido a mi delegaci6n intervenir en este debate. No es la 
primera vez que la representacidn de nuestro pals viene a 
este Consejo para ocuparse dc los sucesos, cada vez mlis 
graves, del Oriente Medio. Lo he hecho muy a menudo, 
como representante de Marruecos, deniro del cuadro de 
las responsabilidades de un Estado Miembro, ansioso de 
expresar el pensamiento de su pals sobre la paz cot?stan- 
teniente comprometida de la región. Hoy tengo el privi!e- 
gio de agregar a esa calidad el hecho de que Marruecos 
ha asumido la prcsidcncia del grupo Grabe por el mes de 
mayo y me siento feliz por el honor que me han dispen- 
sado mi colegas de expresar aqui su sentir, sus preocupa- 
ciones, sus inquietudes y sus observaciones. 

4. Antes dc entrar en materia, deseo expresar mis feli- 
citaciones al Embajador de Francia por haber asumido la 
presidencia del Consejo, junto con el pesar mio de no ha- 
ber podido expresárselas en otras circunstancias; pero las 
palabras agradables que le dirijo a usted, Sr. Presidente, 
son un verdadero consuelo, ya que el resto de mi interven- 
ci6n comportará observaciones que no serlin del gusto de 
todo el mundo. Lo reconozco por anticipado. 

5. El estado de las relaciones entre Marruecos y Fran- 
cia ha sido expuesto recientemente por lus mas altas au- 
toridctdes de ambos Estados en ocasiBn de la visita de mi 
soberano a Paris, Seriu falta de pudor agreg;w algo nika 
los t&rminos sinceros y corteses y al espíritu de coopera- 
ción manifestados en tules relaciones. Pucdu asegurar 
que IU que manifcst;non nuestros rcjpcctivos jcfcs dc ES- 
tado encontrará sicmprc un reflejo y ~111 eco cn las rclacio- 
nes de nuestras dclcgacioncs UI lo por venir, y que seráu 
con usted, Sr. Prcsidcntc, la imagen exacta de las relacio- 
nes con vuestros cmincntcs prcdccesores. 



6. ‘-Fsta mañana escuchamos la exposicibn de la dcnun- 
cin libanesa con respecto a la agrcsidn israeli. Se ha escu- 
chado, en este Consejo, unn ret6rico plena de eufemis- 
mos, para no llamar a las cosas por su nombre. En rcrii- 
dad, la pe?etracl6n de tropas extranjeras en cualquier tc- 
rritorio se ha denominada en todos los idiomas, desde que 
existe el mundo, agresi6n carncterizada. Que se trate de 
evimr que el Consejo rccutra P ese ttrmino para definir la 
siluacidn exacta no es mds que una sutileza que podemos 
localizar en ciertos lugares en torno de esta mesa del 
Consejo. Asumimos la responsabilidad de utiliznr ese t&- 
mino en tsdo su alcance, y dentro de tal contexto expon- 
dremos nuestro punto de vista. 

,7. No agregar6 nada con respecto a 10: hechos materia- 
les cxpueG0; completamenle esta maiiana por el repre- 
scnwtte del Líbano en uso del privilegio de la victima, 
, ,si se me permite, quisiera desplazar un poco 111s Ií- 
ti ,.& de este debate, situándolo en su contexto político 
real. No ~610 estamos en presencia de una invosidn por 
tropas israelles de un territor;o del Oriente Medio. No es 
ia primera, seguramente no es la última y puede ser más 
prolongada que las otras, porque se escuda tras aconteci- 
mientos recientes que, en oiras partes del mundo, han 
sido cubiertos por la autoridad del poder. lo que desgra- 
ciadamente constituye un ejemplo; y no he de agregar 
ningún adjetivo al tbrrnino “ejemplo”. 

8. A mi juicio, es necesario que el Consejo no se limite a 
hablar de infracción reglamentada por su jurisprudencia. 
Me permito invitar al Consejo a ver mas ail;i de los <años 
materiaìcs y humanos causados a los paises árabes desde 
hace tres años y ver cmíles fueron los motivos de un ata- 
que de tal envergadura. iPor qué se ha elegido hacerlo en 
las circunstancias actuales y cuál es su alcance? La cam- 
paiia de preparación de este ataque no constituye una sor- 
presa para los que saben leer en las informaciones de Tel- 
Aviv que un general convertidu en ministro de informa- 
cidn, vincula propaganda y estrategia. Recientemente, el 
represcn!ante de Israel concedió una entrevista - y es 
éste un hecho nuevo -- a la radio militar israell. Vale de- 
cir que simplemente se advirtió por un medio indirecto al 
representante de Israel que debfa preparar sus legajos e 
invitar a sus abogados a estar listos. Ha aqui lo qu¿ be- 
claró el Sr. Tekoah: 

“La ONU y sus Miembros ya se han acostumbrado 
a la idea de que Israel dB golpe tras golpe y proceda a 
operaciones de represalia. Así, una operación del ej&- 
cito israeli en territorio libar& no sorprenderá a nadie. 
Con todo, la composición actual del Consejo de Scgu- 
ridad hace que resulte pr~cticarnente imposible esperar 
una acción de la ONU en pro del apaciguamiento.” 

9. En cstc: solo piirrafo, y sin ser especialistas en ret0- 
rica, podwws decir que el reprcseniantc tlc Israel unun- 
cia ya el ataque cn cuestión; pretende que ::1 Consejo no 
está dispucstu u examina& cun uu espíritu scvcro y. 
cuando habla de ia ~ompo~icii)n drl Consejo, debo poner 
de wanifiesto yue IIV es distinta de la que tenla al Io dc 
encro. Quierr: decir, sin duda, que el contexto intcrnacio- 
nal pw&c al Cowtjo abul&r 1-1 prr~hlcnl;l cn un sentido 
ajeno al apaciguamiento. 

10. Hoy, el Líbano ha sido elegido victima. Es’&sa una 
elccci6n basada cn torno de tres consideraciories. La pri- 
mera se iefiere al aspecto militar: Israel puede hacer 
frcntc a un pals cuya tradición pacifista y cuya preocupa- 
ci6n de equdibrin presupuestario lo han llevado siempre a 
no considerarse ea estado de guerra penlinncnte y a 
igualdad de armamentos con Iseael. Por lo tanto, desde el 
punto de vista militar, este ataque constituye un paseo fá- 
cil. Desde cl ptmto de vista polltico, el Consejo de Seguri- 
dad, mediante una resolucidn undnime aprobada en di- 
ciembre dc 1965 [resolución 262 (196811, ya había Ila- 
mado In atenci6n de Israel sobre las consecuencias de la 
repetición de sus ataques al Libano, y algunas grandes 
Potencias han utilizado el Consejo y los foros internacio- 
nales, así como la diplomacia bilaternl, para explicar a 
Israel las consecuencias de semejante actitud. Al actuar 
asf, Israel provoca a la vez al Consejo, que ya le ha seda- 
lado el peligro de la repeticidn de agresiones, y lanza un 
desafio a las Potencias que, por todas las vlas diplomdti- 
cas, han llamado su atencibn sobre el valor de la integrl- 
dad territorial del Líbano. Pero sus cálculos coinciden 
con las circunstancias internncionales, que le aseguran 
impunidad. Quiero decir que, si hoy se ha emprendido un 
ataque de tal envergadura, ello ocurre despues de haberse 
tratado durante varios meses - sobre todo, desde el co- 
mienzo de este año - de causar al L%wo conflictos y 
dificultades entre los palestinos que sostienen la resisten- 
cia y el Gobierno liban&. Este intento ha fracasado; los 
palestinos, que no son ya rrfugiados en el Libano, sino 
combatientes en territorio drabe, se han puesto de 
acuerdo por supuesto, con el Gobierno del Lfbano, dentro 
de un cuadro bien determinado, para ejercer ese derecho. 
En consecuencia, la maniobra no dio frutos. 

I 1. En segundo 1 rgar, se ha ensayado esta última tenla- 
tivu con el fin de provocar, por la importancia del ataque, 
un desequilibrio en la apreciaciGn de la situaci6n en el Li- 
bano: para destruir el equilibrio social, polftico e institu- 
cional y abrir el camino n aventuras en las que algunas 
personas galonadas podrlan convertir ahora al Líbano en 
una Camboya. 

12. Asumo la responsabilidad de hacer a renglón se- 
guido el paralelo y de establecer una similitud entre estas 
situaciones, porque la iniciativa de Israel y la preparación 
diplomática que ha realizado, a menos que uno sea inge- 
nuo, encuadran integralmente dentro de ese contexto. He 
ahí dónde se invita a las grandes Potencias, cuando to- 
man iniciativas en tal o cual regi6n del mundo, a sobrepasar 
sus objetivos particulares para saber qub alcance tendr;i 
su intervención en una zona del planeta, puesto que es 
bien sabido que los que se cobijan bajo el para uas de las 
grandes Potencias pueden, sin peligro y riesgo b e castigo, 
hacer lo mismo; ya que es dillcil, en torno de esta mesa, 
encontrar quienes apoyarlan 0 pasarlan en silencio las in- 
tervenciones que, cualquiera sea su carácter militar, to- 
can a uu principio de derecho internacional que jamiis ha 
sido reconocido ante el Consejo, es decir, el derecho de 
persecución. Este Consejo lo ha recordado constante- 
mcotc. El último caso, desgraciadamente, fue cn 1363; 
refiero a la controversia de Camboya y Vict-Narn. E! 
Consejo decidi en contra de la validez del derecho de 
persecución. Si la fuerza de las Potencias po!iticas y mili- 
tares ha podido provocar desquicio tal en otras partes del 
mundo, icómo sorprendernos de ver que los que constan- 
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temente. para protegerse, se cogen de los faldones de cier- 
tas grandes Potencias, proceden en forma igual, con la 
certidumbre de que en este Consejo no habra un “llama- 
miento al apaciguamiento”? 

13. Sea en el “Pico de Loro” (puesto que así se llaman 
ahora las cosas en geograffa) o en el “Anzuelo”, o en las 
grutas del norte de Jordania o en las montagas del sur del 
Libano, la similitud de las situaciones políticas crea una 
similitud en el lenguaje geográfico. Es ahl donde el Con- 
sejo debe, en nuestra opinion, sobrepasar el incidente ma- 
terial y considerar el hecho dentro de sus motivaciones y 
sus proyecciones políticas. 

14. Existe, sin duda, en los que hacen uso de la palabra 
aqul cuando son invitados.por el Consejo, una prcocupa- 
ci6n primordial de discrecton; pero no hay hada más im- 
perativo, cualesquiera sean las consecuencias, que el es- 
crúpulo de decir la verdad polltica a un brgano polttico. 
No somos una brigada dedicada a vigilar las infracciones 
en una carretera, que debe pensar tínicamente en lo mate- 
rial de los hechos; somos una asamblea que tiene la preo- 
cupacion de salvaguardar la paz y que en una situacion 
tal tiene que ver más lejos de la mera materialidad de los 
hechos, sobre todo cuando ocultan intenciones lejanas. 

IS. El mundo árabe desde hace tres años se ve ante esta 
cadena de acontecimientos, y el Líbano pacifico - que 
no participo en la :*nerra en forma tal que permita a 
Israel decir que lo considera adversario o antagonista - 
se ha convertido en victima porque en esa parte del 
mundo Israel puede impunemente actuar de tal guisa. 

16. Cuando esta mañana el Consejo trat6 de asumir 
una de sus primeras responsabilidades al dar prioridad a 
una resolucion provisional para demostrar que tiene con- 
ciencia de la gravedad de la situacidn, a fin de adoptar 
una decisión que, a la espera de la continuaci6n de los de- 
bates, detuviera la agresion, asistimos a maniobras - 
que denunciaré una tras otra -de parte, en primer lugar, 
de la delegación de Israel, que nos dijo, con cierta inge- 
nuidad infantil: “Setlores. las tropas se han retirado. El 
Consejo.ya no tiene por qué exar&ar tal proyecto de re- 
solución”. Estimo que al utilizar la expresión “las tropas 
se han retirado” el representante de Israel se ha abstenido 
de decirnos que, en primer lugar, entraron al Líbano y 
causaron danos. Quiso que el Consejo se contentase con 
escucharle decir: “las tropas se han retirado”, para que 
entonces considerasemos que la situación habla termi- 
nado y que podiamos irnos a almorzar. 

17. El representante del LI’Jano detuvo inmediatamente 
esa maniobra al decir que según informaciones por él re- 
cibidas, las tropas israelles seguían todavía en ese Pals. Por 
mi parte confirmo, despu6s de las informaciones de que 
disponemos, que todavía continúan alll. 

18. Tal vez hay intcrvencioncs que, teniendo en cuenta 
la naturaleza de los problemas militares, la extensión del 
territorio y la importancia del adversario, exigen cuatro o 
seis semanas de plazo antw de poner iin a unti operación 
punitiva. Pero en el Libano es suficiente a Israel -como 
lo dice él mismo - entre el alba y la puesta de sol para 
hacer lo que en otros lados denmadarla seis semanas. 

Pero el Líbano vivirá, esperando ia retirada de las tropas, 
su día más largo. No es solamente el mas largo para el 
Libano sino el mas importante para el Consejo. La 
coyuntura intmacioaaJ CS UM y ¡oS hechos no esti ais- 
lados. La campafia y la propaganda a que asistimos 
desde hace unas semanas encuentran pretextos en lo que 
es conocido por todo el mundo, y los principales interesa- 
dos conocen la realidad. 

De repente se ha oldo hablar de una moditicación en la si- 
tuacidn del Oriente Medio que exige una reevaiuacidn y 
una nueva apreciaci6n de los problemas, con lo que se 
quiere decir que lo que SC habla suspendido por ser deci- 
sión grave se puede hoy ejecutar con una conciencia lim- 
pia. El peligro esta en la imitacidn. Israel copia como 
borrador lo que otros hacen como texto en limpio. Es 
difícil para el Consejo aceptar tales maniobras. 

19. Esta mañana, recurriendo otra vez a uno de los ar- 
gumentos de la propaganda permanente de Israel, sin que 
lo justificase nada lo que se habla dicho en este Consejo, 
el representante de Israel de repente hablo de la propa- 
ganda árabe-rusa. Cuando el representante del Libano se 
refiere a lo que ocurre en su país no tiene necesidad de 
leer la prensa rusa; tal vez necesite leer la prosa de Tel- 
Aviv para conocer exactamente las intenciones de Israel. 
Se busca así, en las circunstancias internacionales actua- 
les, crear colusiones imaginarias para situar el problema 
en el plano de una confrontacion internacional en que se 
opone a las supergrandes Potencias. Para ello, hay que 
decir de dónde viene el apoyo que se de a Israel. Además, 
no ha tenido el delegado la delicadeza de mostrar discre- 
ci6n sobre Ia ayuda que recibe. Me sorprendio que al 
comprender nosotros, que hacfa alusidn a ese sosdn haya 
hecho tanto para demostrarlo. 

20. Las maniobras dilatorias de esta maiiana, para re- 
tardar la votacion urgente. me recuerdan lo que paso aqul 
en junio de 1967, cuando después de la decision de cese 
del fuego en el frente israell-egipcio, asktimos aquí a la 
misma maniobra. Al frcntc de ciertas delegaciones había 
quizás entonces gente muy familiarizada con astucias de 
leguleyo para hacer perder preciosas horas al Consejo -y 
retardar el debate, hasta que los ejkrcitos de Israel nos di- 
jesen que aceptaban al fin el cese del fuwo. pero que pe- 
dfan un nuevo plazo, ya que la importancia’de las fuerzas 
en juego impedIa que la orden se aplicara hasta algunas 
horas desputs. Asistimos a la misma maniobra el 9 de ju- 
nio, cuando el Consejo, en la primera hora de su reunión, 
en el alba, pidiá el cese del fuego, en la frontera Siria. 
Israel tardó nueve horas en dar curso al cese del fuego, lo 
que le permitió acupar las alturas de Golan, parte del te- 
rritorio sirio que utilizó hoy para penetrar más fácilmente 
en el Líbano. 

21, Estas situaciones son mas bien resultado de la pro- 
pagauda israell que de la árabe-soviética. Lo mismo esas 
alusiones y esa perseveranciu de querer mostrar que en el 
conllicto no estan Israel y los árabes, sino que por sobre 
ellos hay otras grandes Potencias; a hacer del conflicto no 
el objeto de un debate pertinente en el Consejo scbrc una 
situaciún precisa, sino de una controversia que existe 
desde hace mucho y ene no ha de terminar pronto. Nos 
negamos a dejar que el Consejo acepte esa invitacicin, he- 
cha más o mlnos con arrogancia. Esto es lo que hace hoy 
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tengamos el deber, cualesquiera sean nuestras amistades 
y relaciones, de despojarnos de todos los escrúpulos que 
rige?, las relaciones de tal o cual pals y decir con toda 
franqueza, ante una instaticia comotsta, m8s nlli de toda 
preocupaci6n particular, de quk lado vemos el peligro in- 
ternncioník 

22. Insisto en este aspecto porque incluso esta mañana, 
contrariamente a lo que decía hace un tiempo la prensa 
israell - hablaba de un enfrentamiento entre avior,es si- 
rios e israelles en que no SC indicaba la naturaleza de los 
mismos, - Israel dijo: “enfrentamiento entre aviones 
Mig y Phantom”, para demostrar que la guerra no es en- 
tre Estados del Oriente Medio sino entre catcgorlas de 
aviones, y para situar el problema, deCr8s de esas cate- 
gork. miis allá de sus realidades concretas. 

23. El Consejo tomó esta mañana’kla primera decisión, 
que nos llena de satisfaccibn. Como resoluci6n provisio- 
nal, expresa la preocupacidn del Consejo de acordar prio- 
ridad al asoecto más grave e inmediato de la situación en 
el Oriente’ Medio, cual es la cesación inmediata de la 
agresidn israeli. Se la puede denominar con10 se quiera; 
que cada uno utilice su vocabulario, pero cuando pensa- 
mos en la realidad debemos utilizar la palabra que la tra- 
duce mejor. 

24. No queremos seguir las tentativas de hacer Ilama- 
mientos a las dos partes para que cesen el fuego, lanzar 
llamamientos que se ponen en el pie de una confrontación 
internacional, diciendo: “Suspendan los operaciones mi- 
li?ares en la región” . EI Libano es un pals que tiene fron- 
teras precisas, y ctiando SI Consejo tiene que invitar a la 
parte que ha tomado -D iniciativa de la agresión, debe de- 
cirle, mencionando la apelación geografica, de dónde 
debe retirarse. En otras regiones del mundo la palabra 
“región” ha cubierto inclusive una parte bien definida de 
un continente. Luego se ka extendido, remontGndose u la 
historia o a la rutina del vocabulario político y del voca- 
bulario de la prensa, para abarcar una zona cuyas fronte- 
ras no sabemos dón& se detendrán matiana. No quere- 
mos que el Oriente hl& t sea IX nuevo ejemplo de ese es- 
calamiento en la geograf!& *:: cl vocabulario político y en 
el enfrentamiento iniernaìional. 

25. Se trata de exnmiaar e! caso dei Libano. que una 
vez mHs ha sido victima dc una agresión precisa, recono- 
cida por el Gobierno dc itiroel y por el conjunto de este 
Consejo. Corresponde a es:c Consejo no sólo examinar 
los h&hc>s, sil#o-tener en cuenta loque decia Jules Ro- 
main a orooósito de la batalla de Verdún: “Olviden la 
victoria y observen dónde es!Lí su reflejo“. Invitamos a 
aquellos que cmprenden srmcjantcs ojIeraciones militsres 
a que nos sigan y sigan a este Consejo cuando como Em- 

dos Miembros nos preguniamw: iDóndc 110s detcnd;e- 
mos? Y si lo que pasa eIr Asia se reproduce mafiana en cl 
Oriente Medio, nada garantiza que, con una cierta ru- 
tina de silencio, no vayamos a convertirnos en cómplices. 

26. No terminar6 sin hurer ulusitin a una cita hecha <stc 
nuìiu~a por cl rcprciwtnnte de lsr;icl que, imagino, co- 
noce muchos rzfrancs libanrxs. Diju que los que sicm, 
hran espinas ni, deben mspcrar rccogcr uws. Puedo aiir- 
marlc que los que 5irm ..m espinas no estjn de parte dc 

tos víctimas. Esta mañana ha sido Cl quien ha sembrado 
espinas nuevamente en el Oriente Medio, y no se qué uvas 
tl y los que le apoyan van a poder recoger en el plano in- 
tcrnacional. 

27. Con conocimiento de causa y a fin de expresar la 
preocupación de todas las capitales árabes y la inquietud 
internacional, he sellalado a la ntenci6n d:: los represen- 
tantes no sólo la gravedad de la situación en c! Oriwte 
Medio, sino tambikn las repcrcusioncs de esa gravedad y 
de su posible extensibn a fenómenos políticos que corrc- 
rnos el riesgo de enfrentar en el futuro. He demostrado 
squi, en el Consejo, que no tengo la costumbre de hacer 
alusiones a fen6menos que ocurren en tal 0 cual país y 
que tienen un carácter nacional que merece nuestra dis- 
creción y respeto. Pero hay ciertos símbolos en el mundo, 
y cuando vemos a algunos en este pais que expresan en 
forma particular su ir.quietud por lo que denominan in- 
tervención en los asuntos de un pals que no tiene intereses 
en un contiicto, yo hubiera deseado que la conciencia de 
este pak, no encuentre eco solamente en la juventud sino 
tambikn en eminentes personalidades políticas que afor- 
tunadamente tiene este mismo país. Si esa conciencia 
quiere ser sana y leal, que se sepa que la intervención en el 
Libano no es diferente a la intervenci6n en Camboya. 

28. Aunque SB que tengo el derecho de volver a interve- 
nir, espero que nadie me dB la ocasidn de hacerlo. 

29. El PRESIDENTE (itmrpreracibrr del /i-ata%): 
Tiene la palabra el representante del Libano, segundo 
orador de mi lista. 

30. Sr. GHORRA (Libano) (inleryrefaclk~ del ing&j: 
Esta mañana como de costumbre, hemos escuchado al re- 
presentante de Israel que ha repetido algunas de sus gas- 
tadas tergiversaciones. Debemos reconocer por lo menos 
que ha dicho la verdad con respecto a un punto: ha admi- 
tido que las tropas de su pals han invadido de hecho el sur 
del Libano. Con su táctica dilatoria desgraciadamente 
apoyada por otros miembros del Consejo, para evitar que 
el Consejo de Seguridad tomara una acción rápida, res- 
pecto de la retirada inmediata del agresor, es decir, de las 
tropas de Israel del Libano, trató de convencer al Con- 
sejo de que, según los despachos que habla recibido, di- 
chas fuerzas hablan comenzado a retirarse del Libano. 
Tengo el deber de exponer ante el Consejo los verdaderos 
hechos. De acuerdo con ia comunicación telefónica que 
acabo de mantener con Beirut un instante antes de entrar 
en esta sa:a, las fuerzas israeliet; rstíín todavia en gran nti- 
mero en la región sur del Líbano y no hay ningún indicio 
de que empiecen a retirarse. 

31. Otrd tergiversación del representante dc Israel fue 
qw las tropas de su pais estaban at;lcando las regiones de 
los “commundos”. J qnc no estaban atacando ni goma- 
han parte en acción alguna contra cl ejército liban&. Las 
tÍlti:n~s cifras dc que dispongo indican que hn habido 
cinco wldados libancscs muertos y siete heridos en Ia lu- 
cha para rcpelcr la agrca¡Gn. Lu artilleria israeli ha estado 
cañoneando constantemente la< posiciones defensivas del 
ejército !ibanés ea las I giwes de Heyam, Marjayoun, 
Nabatiyye y otros lugares. 
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32. Sin embargo, quisiera expresar a los miembros de! 
Consejo la gratitud de mi delegaci6n por la rapida acción 
que han tomada uknimemente sobre la resoluci6n pre- 
sentada por el representante de Espaila y apoyada por el 
rcprcsentantc de Zambia. Ahora corresponde al Consejo 
juzgar, ver si su autoridad será eiicaz, si las tropas 
israelles se van a retirar inmediatnmente, tal como se pide 
en la resolución. 

.33. Siempre hemos tenido recelos acerca de las tácticas 
israeiies en este Consejo. En un momento dado describi- 
mos la ttlctica del representante de Israel, como las del 
hecho consumado, tactica que ya CG~O~OU los miembros 
de! Consejo. Los israelies emprenden acciones militares y 
luego vienen al Consejo como a pedir que las sancione. 
Ellos acusan, se inventan pretextos; tergiversan los 
hechos, creen en sus propias historias, toman la justicia 
por su mano y aplican las sentencias. En cierto modo son, 
2l mismo tiempo, el acusador, e! juez y el verdugo. De 
esto se deduce que en el derecho internacional hay dos 
normas y dos co.\ceptos jurídicos: uno para la comunidad 
internacional, para todos nosotros, y otro para Israel, 
que se considera por encima de la ley de la comunidad 
internacional. 

34. Cuando la comunidad internacional y en nuestro 
caso, mas particularmente, las Naciones Unidas, aprueba 
resoluciones y toma decisiones contra Israel, este pafs 
muestra su desprecio sin avergonzarse. Este augusto ór- 
gano ha presenciado ya muchas manifestaciones del des- 
precio de Israel respecto del dewho internacional y de 
las organizaciones internacionales. EI Consejo de Seguri- 
dad no ha sido una excepción. Si Israel hubiera tenido 
realmente agravios y quejas graves, tal como su repre- 
sentante se ha lamentado, ayu!, pod!a haber tenido fäcii 
acceso al Consejo, lo mismo que nosotros, para presentar 
su propia queja sin esperar a que lo hiciera la victima de 
la agresion. Pero Israel se ha arrogado el derecho de re- 
presalia, de lo que se conoce como “la persecución ca- 
liente”, utiB medida no reconocida por el-derecho y la 
moral internacionales, y aún menos por este Consejo. 

35. Mi colega y hermano, el representante de Marrue- 
cos, ha hablado muy elocuentemente sobre esta teorla 
hace un momento y ha hallado un paralelo adecuado en- 
tre lo que ha ocurrido en mi pais y lo que ha sucedido más 
recientemente en Camboya. Israel pudo haber aprove- 
chado los mecanismos internacionales para investigar si 
sus alegatos tenían verdaderamente fundamento. Pero 
Israel emprende actos de agresion contra el Líbano y es- 
pera que el mundo crea sus alegatos y apruebe.su con- 
ducta. Israel ha denwciado uniiateralemente el Acuerdo 
de Armisticio de 1940 entre el Lfbano e Israel y se ha 
abierto una puerta: lo puerta de la violencia, del ataque, 
del asesinato, de la muerte y la destrucción en la parte 
meridional de mi pals. 

36. En una ocasi6n anterior, mi delegación manifest8 
en cl Consejo nuestro respeto por el Acuerdo de Armisti- 
cio, que cs obligatorio para ambas partes. Este punto de 
vista lo ha matenido muy tirmemente nuestro estimado 
Secretario General. Citarr un parrafu de IU Introduccifin 
a la IMemoria Anual de! Secretario General sobre la La- 
bor de la Organizacion correspondiente al periodo del 16 

de junio de 1966 al 15 de junio de 1967, en la que dijo lo si- 
guiente: 

“En ellos” - es decir cn los Acuerdos de Armisticio 
- “no se preve la terminacion unilateral de su aplica- 
ci6n. Tal ha sido la posici<ln de las Naciones Unidas en 
todo momento y seguira sitndolo hasta tanto un ór- 
gano competente decida otra cosa.“’ 

37. La adhesión estricta a los Acuerdos de Armisticio 
ha sido entrgicamente favorecida por los representantes 
israelies en el pasado. En la 4332. sesion del Consejo de 
Seguridad, del 4 de agosto de 1949, el Sr. Abba Eban, 
que era entonces representante de Israel en las Naciones 
Unidas, dijo: 

“Lo cierto es que la duración de estos acuerdos no es 
iimiiada, que estos instrumentos no pueden ser modifi- 
cados sino mediante enmiendas introducidas de común 
acuerdo”. 

38. El Sr. Ralph Bunche, actualmente Secretario Gene- 
ral Adjunto de Asuntos Politices Especiales. que presen- 
cio y desempeit6 un papel importante en la formulaci6n 
de esos acuerdos, expuso en su informe al Consejo de Se- 
gu-idad el 21 julio de 1949 que “. , . cualquier infraccion 
de sus disposiciones” - esto es, de los Acuerdos de Ar- 
m!sitic!o - “constituilía un gravisimo acto de mala fe”*. 

39. El mismo Sr. Rosenne, Representante Permanente 
adjunto de Israel, en un ensayo titulado “Acuerdos de 
Armisticio entre Israel v los Estados árabes”‘. nublicado 
en 1951, llego a la conclusión de que las paries en los 
acuerdos generales de arínisticio trataron de establecer 
esencialmente un acuerdo entre Estados en conflicto ar- 
mado, y el acuerdo tendría efecto dentro del contexto de 
la ley especial de las Naciones Unidas. El Sr. Rosenne 
dijo que sería una equivocacion confundir este acuerdo de 
armisticio permanente con algo temporal pues, al contra- 
rio, estos hablan sido firmados para una duración in- 
definida. 

40. El Secretario General ha dicho esta misma mañana 
en el Consejo que había hecho esfuerzos proponiendo a 
Israel y al Líbano el envío de un número de observadores 
que se situarlan a ambos lados de la frontera iibanesa- 
israeli o como él la denominó en su nota de 18 de agosto 
de 1959 [S/9393] la línea de cesación del fuego. El motivo 
de ello fue el grave empeoramiento de la situación en el 
sector libanés-israell. El Secretnrio General opinaba era 
deber suyo proponer a ambos g.>biernos interesados que 
se situaran allí observadores de las Naciones Unidas para 
que comprobaron cuaiquiel - quecrantarniento de la ccsa- 
ci6n de! fuego impuesta por el Consejo de Seguriòad. 

41. El gobierno de Libano, en su carta de 18 de dgositv 
de 1969 [S/9393/Add.l] informó al Secretario General 
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que estaba dlspucsto a cooperar con el reforzando el me- 
canismo de las Naciones Uuidas, dentro del marco del 
Acuerdo de Armisticio, si Israel aceptaba que los obser- 
vadores reanudaran sus funciones. Es sabido que Israel se 
ha negado durante los dltimos dos años y medio a permi- 

..dr que los observadores cumplieran EU misi6n en el lado 
israell de la frontera. Si hubieran estado alll, creo que el 
Consejo hubiera tenido facll acceso a los ihformes presen- 
tados por observadores neutrales para fundamentar lo 
comunicado esta mailana al Consejo por la delegación 
dei Lfbano. 

42. Hay otro punto que deseo suscitar en esta fase - y 
quisiera expresar desde un principio y con toda claridad 
que se trata de algo muy importante p&a nosotros -. 
que el orden del dfa aprobado esta tarde trata de dos que- 
jas separzdas: la nuestra, contenida en el documento 
S/9794 de esta mañana, y la supuesta queja Israel. docu- 
mento 5/979S. tambien de esta marlana. Esteramos aue 
el Consejo examine nuestra queja y decida separada- 
mente con respecto a ella. Tenemos entrgicas objeciones 
que formular P que se equiparen esas dos quejas y 
se permita que algunos negociadores traten de establecer 
un equilibrio justo, colocando en el mismo nivel al plcaro 
agresor y a la victima, como si se tratara de farmnduti- 
cos que estan preparando una receta y pesándola gramo 
a gramo, es decir contando las palabras, letras y párrafos 
que se han de asignar al Libano y a Israel, en el supuesto 
intento de ser justos y equitativos. Consideramos que esto 
serfa hacer caso omiso de la justicia, la equidad y del de- 
recbo internacional. 

43. El intento de esta mnñana de agregar algo al 
proyecto de resolución presentado por el representante de 
Espaga iba dirigido en esa dirección. Su intencidn era de- 
tener tcdas las operaciones militares, en todas las zonas, 
mientras aquí estábamos tratando de una sola queja, mo- 
tivada por una agresibn premeditada, definida y mali- 
ciosa desencadenada por Israel contra el Líbano. Espera- 
masque los miembros de este Consejo comprendan nues- 
tra posici6n. Si con la aplicacidn de tales formulas se in- 
tenta salvar la enfermiza uaz del Oriente Medio, ello 
equivaldria a juicio nuestr8 a darle el golpe de gracia. 
Way mejores medios para salvar de It muerte a esa paz 
tan errferma. Uno de ellos seda administrando la jus!icia 
y la equidad que ha ddo negada a los árabes durante 
mucho tiempo.. 

44. Esta mañana dije que Israel celebraba EU vig&imo 
segundo aniversario durante el vigdsimo quinto aniversa- 
rio dr las Naciones Unidas, Recordemos todos los que 
e:&unos aqul en torno a esta mesa, que los territorios de 
tres Estados Miembros de las J%ciones Unidas - y hoy 
el de un cuarto pais - se encuentran ocupados por fuer- 
zas armadas como resultado de la agresicin de otro Es- 
tado Miembro, un Estado que debe su existencia n esta 
Grganizacibn, ii la que prometicí, cuando fue admitido, 
respetar su Carta y sus decisiones. 

45. Ese “respeto” SC ha traducido por un desprecio total 
de tcdas las rwluciuncs aprobadas en los últimos 20 
años por los diversos or+~os de las Naciones Unidas con 
rcspcctu a los refugiados pale&nos, al derecho legitimo 
de titos, Y 5~15 liciidi y litigarlj; sc. h;i traducido también 
lukndu caso omiso de las resoluciones del Consejo de 

Segu idad y de la Asamblea General relativas a Jerusalén 
y de las resoluciones de la Asamblea General y.de la Co- 
mbibn de Derechos Humanos relativas a las practicas de 
Israel que violan los dcrcchos humonos y la Convencion 
de Ginebra’ en los territorios que esc pafs ocupa militar- 
mente por la fuerzo, haciendo caso omiso de tantas otras 
resoluciones del Consejo de Seguridad y, en nuestro caso, 
de Iris resoluciones 262 (1968) de 31 de diciembre de !968 
y 270 (1969) de 26 de agosto de 1969. 

46. El representante de Israel siempre encuentra una 
excusa para justihcar las acciones de su Gobierno y de las 
fuerzas armadas israelíes en el hecho de que en el territo- 
rio libanes tenemos refugiados palestinos. Es un hecho y 
nadie lo niega. Lo sabemos, y hemos estado en las Nacio- 
nes Unidas frente a ese hecho durante 22 arlos. Hemos es- 
tado discutiendo el problema de los refugiados de Pales- 
tina una y otra vez. Israel quiere que esos refugiados vi- 
van, se reproduzcan y vegeten en la miseria en su campa- 
mento. Israel no acepta los llamamientos de las Naciones 
Unidas para que permita el retorno de esos refugiados a 
EU patria. Esos refugiados son 3OO.000 seres humanos. 
Son como cualquiera de nosotros, tienen cerebro, cora- 
zdn, sentlmientos, ambiciones y amor por su patria, una 
patria que les fue usurpada por los agresores israelles. 

47. A estas alturas, aunque ya ha sido registrado en los 
anales del Con ejo de Seguridad en el documento S/97 13 
de 18 de marzo de 1970, desearla recordar una vez más la 
posicidn del Gobierno liban& con respecto a esta cues- 
tion. El proverbio dice que no importa repetir algo por- 
que las COSBS se compwnden mejor si se dicen dos veces: 
Voy a citar algo de esa catta, que representa la opinión 
oficial del Gobierno liban&: 

“Los Ultimos ataques israelíes contra la poblacion li- 
banesa” - no estoy hablando del ataque de hoy, sino 
de los anteriores; ha habido muchos contra el Líbano 
durante el último aíio y medio - “han sido objeto de 
una nota del representante del Líbano ante el Consejo 
de Seguridad. 

“Pero al margen de esa nota, y prescindiendo incluso 
de las agresiones más recientes, se nos impone otro de- 
ber ante todos los gobiernos y, más especialmente ante 
los que, por esta;representados de una manera perma- 
nente en el Consejo de Seguridad, asumen en forma 
aun mas imperiosa la obligacidn de prevenir e impedir 
los atentados a la seguridad. Importa denunciar mas 
clara y solemnemente que nunca la hipocresía y las im- 
posturas de una propaganda israelf llena de acusacio- 
nes y amenazas, y cuya escalación, sobre todo en estas 
últimas semanas, prepara a Israel a toda clase de vio- 
lencias” - ya lo hemos vibto - “y trata de predispo- 
ncr a la opinión internacional a considerarlas como ac- 
tos de represalia contra et Líbano, y todo esto debido n 
la presencia y activadades de los palestinos. 

“1. La responsabiiidad tlr: que haya 3OWOC pales- 
tinos en el territorio del Libano no recae sobre esta 
país, sino sobre Israel; Isrocl. ue ha expulsvdu a WI 
poblacion pale~;tina de sus hogares. 
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“2. Si esos refugiados, al perder la esperanza de 
ejercer el derecho de retorno que les reconoce la comu- 
nidad mtcrnacional, sc convierten, parcial o total- 
mente, en combatientes armados para sostener su 
causa, el Líbano no es ni puede ser responsable de ello. 
El responsable es Israel, que se ha negado a dur cum- 
plimielr!.o a las resoluciones de las Naciones Unidas re- 
lativas, en especial, al derecho de retorno de los palesti- 
uos que ha dispersado. 

“3, Sobre Israel recae la responsabilidad por el in- 
cumplimiento de las resoluciones de las Naciones Uni- 
das, tanto las aprobadas antes como desputs de la 
guerra del 5 de junio de 1967. asl como por las consc- 
cuencias de ese incumplimiento. En este caso, Israel 
comparte esa responsabilidad con todos !os demás pal- 
ses que lo sostienen directamente. En ningún caso se le 
podrla atribuir esa responsabilidad al Libano. 

“Es mas, entre toda la comunidad internacional, el 
Libano es, sin duda, el pab que menos merece se le 
haga responsable de la presencia y de las actividades de 
los palestinos, por las cuales Israel pretende castigarlo. 

“Estas pruebas no pueden por menos de despertar 
un eco profundo en la conciencia de todos los paises y 
de todos los hombres de buena fe. En sama, demues- 
tran qtte Israel, que se ensada con las vlctimas que ha 
dispersado, pretende culpar al Libano de no acabar con 
ellas, es decir, de no eliminarlas sistemdticamente o de 
no matar en ellas, mediante una violencia sistemática, 
la necesidad, llevada hasta la violencia, de recuperar su 
patria. 

“Otra manera de presentar las mismas pruebas y de 
situar, sin discusidn posible, la responsabilidad original 
de los actos de resistencia de los que se queja Israel, 
consiste en decir que basta con que el propio Israel res- 
pete el derecho internacional y las resoluciones de las 
Naciones Unidas y, mas particularmente, las del Con- 
sejo de Seguridad para poner fin a los disturbios de la 
frontera IIbano-israelí y para restablecer cn toda la re- 
gidn la única paz posible, una paz fundada en la justi- 
Ciii. 

“El derecho interno de la maycrla de los países reco- 
noce y consagra el principio expresado por el adagio 
segdn el cual nadie esta autorizado a invocar su propia 
ignominia, es decir que, en particular, nadie está auto- 
rizado a extraer nuevos derechos y justificaciones de las 
conseccetarias de la injusticia que ha provocado. El 
mismo principio se impone en las relaciones interna- 
cionales: nadie puede invocar como pretexto para co- 
meter una nueva agrcsion la presunta necesidad de de- 
fenderse contra las vlctimas de una primera agresirin 
cometida y perpetuada. 

“Tenemos tambikn el áeber de alertar al Consejo de 
Seguridad sobre otro aspecto del prob!ema. 

“Mediante sus amenazas y agre~in ncs. Israel ptc- 
tende obligar al Libano a constrcfbi indefinidamente 
por la fuerza de las armas a sus Kt0.000 refugiados dc 
Palestina a que se resignen a los nfortunios del exodo, 
bajo pena de que el Líbano mismo padezca nuevas 

agresiones israelles. Pe este modo, Israel no busca otra 
cosa que destruir al Líbano, tanto dcsdc cl exterior 
como desde el interior, accorralándolo frente a la alter- 
nativa de sufrir los ataques israclks contra su propio 
pals y su poblacion o de practicar, respecto de sus pro- 
pios hermanos instalados en su territorio, una política 
permanente de violencia y guerra civil. 

“El Libano, enfrentado con este dilema. ha conocido 
ya sicte meses dc crisis pollticas cuyo origen solo es im- 
putable a Israel. Hoy, Israel pretende empujarlo por 
todos los caminos de la violencia, tanto en sus fronte- 
ras como en el interior de su territorio. 

“Ahora bien, el Libano es un modelo dc coexistencia 
pacllica y fraternal entre las diversas comunidades que 
lo componen, unidas en una misma fe en Dios y en cl 
hombre. Es tambien uno de los palses más abiertos al 
mundo, a todo lo ouc es humano y universal. 

“La slntesis armoniosa que realiza cl Líbano reviste 
una significación que va mús allá de sus fronteras y que 
representa, en suma, una solucidn pwa muchos proble- 
mas de otros pafses. En el plano internacional. esta sln- 
tesis corresponde a la ultima aspiración de todos los se- 
res a una era de comprensidn y cooperacion fraterna- 
les. Esta experienciabumana,-que hasta ahora se ha 
cumalido con Cxito. nodrla verse en aeliaro debido al 
drama de Palestinaidel cual el Libano no-es culpable y 
que, en particular, pone en duda la justicia y autoridad 
del Consejo de Seguridad. Si asl fuera, ello significarla 
ciertamente una condena de los principios, las activida- 
des y la razon de ser de las Naciones Unidas y, respecto 
de la Hisioria, una verdadera regresion de la humani- 
dad. 

“Estas palabras se dirigen a todos los pueblos. El Li- 
bano insta a sus representantes ante las Naciones Uni- 
das y en el Consejo de Seguridad que hagan que preva- 
lezca la voz de la conciencia y de la razdn sobre el fari- 
sefsmo que caracteriza la propaganda de Israel. Entre 
los miembros del Conseio de Seauridad. esta exhorta- 
cidn se dirige más particularmenre a las cuatro grandes 
Potencias que asumen responsabilidades particulares 
y, en especial entre los grandes, a aqutl 0 aqukllos 
que, por su comportamiento, permiten que Israel per- 
sista en sus violacicnes. 

“El Ltbauo. al defenderse dc los ataques que se mul- 
tiplican contra cl. seiíala a la memoria y la conciencia 
humanas que, según las leyes de una justicia inexora- 
ble. la sangre de los inocentes termina siempre por vol- 
ver a caer sobre los que la dcrramcn y sobre los que sc 
lavan las manos. 

“El Libano proc!ama tambicn su convicción inque- 
brantuble de que la justicia y el derecho, a los cuales ha 
vinculado su propio destino, obraran a su favor y le 
permitir:ln turnarse las gloriosas revanchas que la his- 
toriu ha reservado siempre u las vítimas de la iniqui: 
dad.” 

48. El PRESIVLN’I‘E (itlkrptr~fut :rin <Ir# Jiunc~.r): FI 

represerrtuntc de Arabia Saudita ha pedido intervenir en 
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el debate. Lo invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y a hacer uso de la palabra. .“‘ 

49. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (<nferpre/acib;i 
del NJgIPs): Sr, Prcsidcnte, debo agrodeccr a usted y a los 
miembros del Consejo por permitirme intervenir en el 
tema en consideración. Antes de continuar, quisiera decir 
que es verdaderamente un privilegio y un honor para mi 
hacer uso de la palabra bajo su Presidencia. No he de co- 
locarlo en situacidn embarazosa con elogios a usted y a su 
pals; la forma admirable en que usted ha estado diri- 
giendo estas sesiones del Consejo es más elocuente que 
mis palabras. 

50. Ayer [/.536a. sesión) estabamos jubilosos por la ar- 
moníu y concordia que prevaleció en el Consejo cuando 
se discutio y apoyo uniinimemente cl informe del Secreta- 
rio General sobre Bahrein. Fue un acto magninimo de 
nuestro pals hermano, Iran, que - como su represen- 
tante, mi buen amigo rl Sr. Vakil, dijo al Consgo -- Su 
Majestad el Cha y su Gobierno hayan decidido dejar al 
Secretario General, por intermedio del Sr. Winspeare 
Guiccìa:di, el comprobar las aspiraciones y deseos del 
pueblo de Bahrein en base al derecho de autodetermina- 
cidn censagrado en la Carta y reafirmado una y otra vez 
no sólo por pactos sobre derechos humanos sino tambien 
por dblersas resoluciones de la Asamblea General. 

51. Iliebo manifestar que la actitud noble, no sólo en su 
tltu!o sino esencialmente en su carácter, de nuestro ilustre 
colega Lord Caradon, que representa una Pohncia 
otrora~color~ialista, fue ejemplar por la forma en que nos 
expuso cómo su Gobierno se apartarla de la representa- 
ción di: los asuntos exteriores de Bahrein. El Gobierno de 
Lord Caradon, al igual que Su Majestad el Sha de Irán, 
reconocfan que Bahrein deberla ejercer su derecho de li- 
bre determinación, iQué contraste trrígicchcmos prcsen- 
ciado hoy 01 tener que ocupurnos de la agrésijn’de un Es- 
tado artificia! creado, por presión cjerada sobr.e esta Or- 
ganización, por la particiGn de í9.47 en Lake Success y, 
posteriormente, por d reconoc.!m\ento de este Estado, 
que desde entonces ha usurpado la tierra patria del pue- 
blo palestino! i,Qu6 contraste! iQué vergüenza! Ayer 
hubo armonfa y concordia en el asunto de Bahrein porque 
las distintas partes interesadas en la suerte política de Ba- 
hrein eran hermanas; fueran.iranles o árabes, eran her- 
manas. Como contraste, hoy hay disensión y conflicto, y 
tenemos que ocuparnos de la agresión de un elemento ex- 
terno, proveniente de Europa central y oriental, que uti- 
liza el judalsmo, noble religión, como motivación de sus 
fines polfticos y econdmicos. 

52. En un momento dudo opuse regaros a la expresión 
“neocoionialismo”. Diie a mis coleaas africanos y asiáti- 
cos que. paru mi, no tepia contenido, ni legal ni-de otrc 
tipo. No obstante, cuando las viejas Potencias coloniales 
se dieren cuenta dc que sus pueblos no querian soportar 
más impuesto5 para sostener reglmenes coloniales en el 
exterior, algunas de ellas tuvieron que buscur nuevos me- 
dios y nuevos instrumentos para colocar a pueblos ex- 
tranjeros bajo su yugo; eu forma mís sutil, a vcccs con 
ayuda, a veces engañando ern palabras ;I los pueblos de 
los palses eir de:-srrollo para tenerlos a sus órdenes, o mc- 
diante prebi&r c;on~rnica o, comc en el caso que comide- 
ramo:;, pc;r medio di: la agrc.%n por poder. Esta es una 
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agresidn occidental por poder. Cuando el manto del po- 
derlo cayó sobre los hombros de un país que, por cortesia, 
me abstendre d;: nombrar - se conoce a sí mismo -. ha 
luchado contra nosotros por poder. CPara qué? 

53. Los khazars provenlan dc Europa. No ticncnada dc 
malo ser khazar. Estos khazars se hicieron judíos en el si- 
glo VIII. Son europeos por cultura e idioma. Aunquesu 
idioma es el idisch, es una mezcla de alemán y de otras 
lenguas verndculas de la zona, salpicada de hebreo. Fuc- 
ron enviados a nuestra zona porque lograron empujar a 
los Estados Unidos a la primera guerra mundial en 1917. 
Los Estados Unidos se hablan declarado aislacionistas y 
no participaron en la primera guerra mundial hasta 1917. 
Vendieron a nuestro pueblo en las riberas del Támesis y, 
en 1947, en las riberas del Potomac. Estos extranjeros me 
resultan similares u los cruzados, que eran elemento ex- 
trado en nuestro medio. No eran judios; eran cristianos. 
Hubo divergencia en el siglo XI por el despertar de los 
vasallos del-Papa, que en ese tiempo ejercia poder reli- 
eioso v temooral sobre Eurooa. Pedro el Ermitaño fue el 
iropagandista, y las hordas de Europa marcharon sobre 
el Oriente Medio, diciendo que era para rescatar el Salno 
Sepulcro de manos de los infieles. iQui6n era el infiel? El 
pueblo autóctono de Palestina, cristianos y musulmanes 
que creian en Cristo. Ahora nos encontramos frente a la 
repetición de las Cruzadas. emprendida en el siglo XX 
por las Potencias occidentales, por el dúo anglosajon. 
como dijo mi buen amigo el Embajador Malik. Miro a 
sus representantes en la cara y me dan pena, porque son 
buenos amigos míos. iQr.16 hemos hecho a esos anglosajo- 
nes en todos estos aííos? 1:s hemos abierto las puertas y 
nuestro comercio. iQu6 les hemos hecho para que permi- 
tan a Israel, ese Estado usurpador, actuar por poder en su 
nombre? 

54. He oido al Sr. Tekoah decir una y otra vez a los Es- 
tados Arabes que contengan a los palestinos y que enton- 
ces todo marchará bien. Desde el año 1955 - incluso an- 
tes del conflicto de 1967 - he estado diciendo a este Con- 
sejo que, en primer lugar, ningún Estado árabe desea con- 
tenar a los palestinos que luchan por su patria. Y si al- 
guno de esos estados o gobiernos árabes quisiera coartar 
la actividad de los palestinos, no solo esos gobiernos se- 
rIan liquidados por los palestinos, sino por todo ese pue- 
blo, gaivanizado desde Marruecos, desde las costas del 
Atl4ntico a los confines del Irán, pasando por el Sudán y 
la Penlnsula Arábiga. Todos esos pueblos apoyan a los 
llamados terrotistas, que no son mas que luchadores por 
de liberta-d de su p& contra los khazars, procedentes de 
la EatroJ? oriental, que actúan alli por poder, al parecer 
para def- ‘er Aertos intereses económicos y estratégicos. 

55. En países contiguos existen iugares de refugio para 
esos luchadores por la libertad o terroristas, Lomo los de- 
nomina Israel: los cuatro Estados de la República Arabe 
Unida, Jordania, Siria y Libano. En verdad, para hablar 
con franqueza, no SC si existe un nuevo estilo en las rela- 
ciones internacionales o en ia forma de encarar y solucio- 
nar ciertos problemas. Esos !ugares dc refugio me recuer- 
dan que solamente hace algunos días - alrededor de diez 
-, una gran nacion declaró que habfa lugares de refugio 
en Camboya y fue a dcspcjarlos, par:) eliminar n quienes 
estaban luchando desde esa parte del mundo No se quién 
imita i quien; si una gran nación imita auna pequeña 0 si 
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ese pequeño apoderado imita a aquella. Tengo que averi- 
guarlo. Existe una interrelnción tan estrecha que ha- 
biendo estado aquí 25 afios algunas veces sigo confundido 
y no s6 si los Estados Unidos son cliente dc Israel o lsracl 
cliente dc los Estados Unidos. Todavia no lo he descu- 
bierto. Quizlls sean clientes recfprocos. No lo d. 

56. Pero, no crean que solamente hay una juventud nor- 
teamericuna que se ha despertado. Hay una juventud 
israeli que tambitn se ha despertado. Y puedo demostrar 
lo que digo, para colocar las cosas en su verdadera pers- 
pectiva. 

57. The New York Times o el New York Posr por razo- 
nes que les son propias, no publican tales entrevistas. Sin 
embargo, un pequeño peri6dico. llamado Village Voice, 
tiene el coraje de publicar lo que por lo menos piensa 
parte de ia juventud de Israel. El Wage Voice tiene ti- 
rada modesta. Y porque tiene una tirada modesta consi- 
dero de mi deber poner a este augusto órgano al corriente 
del contenido de esa entrevista, que refleja el pensamiento 
de la juventud de Israel. No voy a leer toda ia entrevista, 
que es muy larga. Sin embargo los voy a poner en conoci- 
miento de su parte medular, y que nadie diga que Ba- 
roody lee fuera de contexto. Cualquiera que lo desee, 
puede consultar el articulo. Tendrb el gusto de enviarle 
una copia a quien me la pida; o si no. pueden suscribirse 
al peribdico o comprar un ejemplar de esa edicibn del Vil- 
fage Voice. La publicación es del ‘16 de abril de 1970. El 
periodista, o el que insertd esa entrevista, fue Michael 
Zwcrin. Pareciera un nombre judio, pero hay algucos 
buenos judíos aqui que no son sionistas. No tenemos 
nada contra los judíos en SI. Lo hemos dicho una y otra 
vez, como nuestro amigo aqul, el Sr. Malik, 1o dijo, y el 
Sr. Federenko antes que el así como el Sr. Vishinsky, que 
citaron muchos ilustres judios que son verdaderos pilares 
de la Union SoviCtica. En aquel pais no se quejan d: los 
judlos. Nosotros tampoco. Estamos en querella con el 
sionismo polltico; ni siquieia con el sionismo espiritual, 
porque este es algo que se relaciona con la conciencia. 

58. Hay un cierto sefior Oded Pilavsky. ‘Y aquí le digo 
al Sr. Tekoah que no trate de cazarlo y de amordazarlo 
porque los árabes que están viviendo en este Estado no 
pueden saber lo que dice. Solamente se le permite dar a 
conocer sus deseos dentro de su circulo Intimo. He aquí 
parte de lo que dijo en respuesta,a la pregunta: “iQue 
querrla Ud. que pasase en Israel’! ?,Por qu8 lucha Ud.?” 
He aqui su respuesta parcial: “Existen problemas de na- 
turaleza nacionalista. Estamos hasta aquí, pero tratamos 
de encontrarles soluci6n en el terreno social, de manera 
que cuando decimos que el camino haciu la paz debe pa- 
sar por el reconocimiento del derecho de autodetermina- 
ción de los pueblos queremos significar el pueblo árabe de 
Palestina el pueblo judío de Israel”. 

59. Luego el periodista le preguntó: “iApoya Ud. al 
movimiento Al Fatah?“. Corltestó: “No; pero puedo sim- 
patizar con é1 desde un único punto de vista. . . es gente 
oprimida”. Entonces, se le piepuiit6: “Pero Israel está en 
estado de guerra. La gente me pregunta: ((“LQué harla 
Ud. si alguien amenazase a sus b&“.)j Este joven, de 
alrededor de 38 a&tr, tiene lai VW demasiada edad si se 

’ piensa cn lti juventud rebelde de todo el mundo; pero crcu 
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que tiene todavla espíritu juvenil. Contest6: “Pero noso- 
tros estamos amenazando tambien a sus hijos”. Esto es lo 
que dijo: “Nosotros estamos amenazando tambien a sus 
hijos”, Sc referla a los niños grabes. “Esia es In realidad 
desde hace 50 6 60 años. Yo nacl aquí en 1932 y fui edu- 
cado en el sistema -sionista de educación. En verdad, el 
Estado sionista fue construido en Palestina en tierra de 
otra nacidn”. 

60. l;Qui6n puede refutar esto7 ¿El Consejo de Seguri- 
dad7 G la Asamblea General que habla sido.arreglada - 
y yo estuve cn 1947 en Lake Success - parc obtener los 
votos necesarios a fin de crear ese Estado usurpador. Re- 
pito: el Estado sionista de Palestina fue construido en el 
territorio de otra naci6n. expulsando a otra nación. Cues- 
ti6n de “libre determinación”. pura y sencillamente. 

61. Luego se le preguntd a este joven sobre aspectos de 
trabaio: “iTienen los trabaiadorcs Arabes iaualdad de de- 

I r  ”  

rechos con los judlos?“. Se quiere decir: dentro del es- 
tado. No le& toda la entrevista, porque es larga; sola- 
mente quiero, referirme a In parte relativa a la dignidad 
humana y a la discriminacidn. El joven contestó: 
“Cuando hay crisis, lu cosa es peor para los árabes, ya 
que son los que quedan desocupados primero. Pero el 
hombre no sólo vive de salario. 

62. Otra pregunta: ‘iQuiere usted decir que Israel es 
racista?“. Contestó: “Lo es, lo es”. Esto lo dijo el joven, y 
agregó: “La cosa empeorará, porque el pueblo judlo du; 
rante muchos aiios se sintió oprimido en Europa”. Feliz- 
mente no dijo en el Asia, porque nunca hemos oprimido a 
los judios en el Asia. Los judíos del Asia figuran entre los 
árabes más ilustres del mundo. Fíjense en Maimdnides. 
Yo podrís citar ahora muchos distinguidos judlos. Como 
en la Unidn Sovlttica nosotros hemos tenido también dis- 
tinguidos judíos. No les llamábamos judíos sino árabes. 
Y escribfan en árabe. 

63. Para gobierno del Seitor Tekoah, porque 61 viene de 
Shanghai. aunque debe haber leldo los libros, inclusive 
los judIos cuando estaban en Palestina hablaban arameo, 
ques es el idioma siriaco; no hablaban hebreo. ¿Lo sablan 
Uds7 Podrfa decir tambikn que Cristo hablaba arameo. 
Todavla hay en Siria un par de pueblos donde se habla 
ese mismo idioma. IY han profanado la tierra sirial El 
idioma de Jesús fue repudiado por el mundo occidental, y 
no hablemos de la parte teológica. Tambikn renunciaron 
a ver en el un maestro de moral. Van a misa los domingos 
a rezar, y el lunes empiezan a cortarse el cuello. tPor qu6 
no han de cortarle el cuello a usted y a mi7 Son cristianos. 
IQut verguenzal 1Hipdcritasl ¿Por que7 

64. ¿.Creen ustedes que de acuerdo con el Nuevo Testa- 
mento Jesús fue vendido por treinta piezas de plata? Es 
muy fiicil; no hay que buscar mucho. Yo les traigo la in- 
formación. Vean este anuncio tan grande. Está en el New 
York Times del 8 de mayo de 1970, en un anuncio pobli- 
citario que se titula “Respuesta cristiana al terrorismo å- 
rabe”. 

65. Nadie Ir;vanti, si voz cn anuncios pagadcs como 
este del Xew York ïi’r~s cuando Deir Yassin fuc arra- 
sada. iY quién cs esta gente? iJudlus? No, lus judios tir- 
nen mds sentido común. Son ministros, sacerdotes, obis- 
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pos. LY qu6 saben de Palestina? Yo GO & si los sionistas 
les LabrBn dado algunas Biblias o 1~ construyeron una 
ampliación de sus iglesias a estos Iscariotes - pobre Is- 
cariote, siento pua por 151 - por treinta piezas dc plata. 
Yo no se cu8nto redbe toda esta gente. Son mucl~os en 
esta lista y no los voy a nombrar porque mc tomarla una 
media hora. Como do costumbre, aquí tambikn se dice 
“contlnuar8”. Y estos cristianos es& recolectando dine- 
ro a fin de aplastarnos. 

66. Kan que los han comprado los sionistas? ¿Con qué 
los han catequizado? ¿Con qub los han convencido? Xon 
qu8 los han persuadido? ¿Qu6 saben dc la Tierra Santa, 
excepto lo que han letdo en la BiblidLFundamcntalistas? 
AlgÜnos ni lo son. He estudiado su historial. bQu6 hay 
detris de esta oublicidad? ‘¿Por aub tratan de vender al 
pueblo autdctino de Palestina? No Se si han recibido 
plata, oro o ddlares de papel inflado. Como todos sabe- 
mos, con ddlares de inflación el precio sube. 

61. Toda la cristiandad fue a Ias iglesias a rogar cuando 
los eres astronautas estaban en peligro. Rezaron hombres 
de religi6n y no crean que eran ~610 cristianos; algunos 
musulmanes rezamos para que pudieran volver al sedo de 
sus familias,.junto a sus padres y madres, a sus esposas e 
hijos. Estos tres astronautas son jhenes, SOII seres huma- 
nos. Naturalmente que cl ir a la luna despierta nuestra 
imaginación, y con toda razdn. Porque las vidas de esos 
astronautas estaban en peligro se or6 en las iglesias. In- 
cluso Su Santidad el Papa, y con ra&I, r(Jgó por un re- 
greso feliz. El Sr. Nixon dej6 los asuntos de Estado y 
viajjó al Pacífico sur. Todos elogiamos su sentido humeùi- 
taii0. 

68. Pero cuando los Brabes fueron sometidos al terror 
duraute los dfas del Mandato entre 1920 y 1939, y cuando 
recordamos a nuestros amigos lo que pasa al pueblo au- 
tdctono de Palestina, nadie dice ni plo. Nos dicen que los 
rusos se interesan por nosotros. Por supuesto que tienen 
interés en el Oriente Medio. LPor qu6 no? Despues de 
todo, ellos están solamente a unos 800 kilómetros de la 
regibn. Es humano que tengan interes. Los hermanos tie- 
nen intereses entre si; los intereses unen a la gente. Pero, 
icuidado con el comunismo! Yo soy monárquico, me 
cuido mucho del comunismo pero esto no tiene nada que 
ver CXI el comunismo. Esta fobia ya no sirve. Rusia es un 
gran Estado. Probablemente querrl comerciar, ampliar 
sus relaciones’con los grabes, como lo hace con txieo. Y 
quieren asustarnos. Pero ya no nos asustan con este cuco 
artificial. 

69. Yo creo que nuestro buen sniigo, el Secretario GC- 
neral, a quien todos admiramos ptir su dedicación a la 
paz, no podd unirse a lo que digo, pero pienso que todos 
ustedes, inciuso cl Secretario General - porque esta es 
nuestra Organiracibn y tenemos derecho a seiialar nues- 
tros temores - estUn de acuerdo en que estac casa se ha 
convertido cn una sombra de lo que quisimos que fuera en 
1945. Y yo fui testigo de la firma de la Cartu. No hablo 
simplemente por hablar. 

70. TI&+& recuerdo la lirmtr, el 26 de junio de 1945 CII 
San Francisco, cuando IU guerm no habla temido. En 

F.X ent?mecs, mucha gente teni:) esperanras de que uuc+ 
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tros respectivos intereses nacionales serían subordinados 
y que la Carta trascenderla las esferas de influencia - 
gradualmeote. no de la noche a la mañana - y la hege- 
monfn de poder. ‘iPero qu6 vemos hoy? Vemos el temor 
do un enfrentamiento de las dos principales Potencins en 
el Oriente Medio y en el sudeste ashítico,.aunquc no tanto 
uqul. Creo que los chinos son sabios; eseh marcando 
Uempo. 

71, ¿Que vemos en mi regidn? Los Estados Unidos pre- 
tenden tener intereses allí. Nunca dijimos que quisitra- 
mos trnbajnr contra sus intereses econ6mlcos. Ellos son, 
econ6micnmente hablando, la Potencia primordialmente 
interesadn. LPor qut nos tratan de esta manera?¿QuB les 
hemos hecho a los Estados Unidos? Btov hablando del 
mundo drabe. Hemos nbierto nuestras pueitas a los Esea- 
dos Unidos. Los respetamos, los admiramos. No tanto 
ahora, pero en el pasado el puebio los admiraba por sus 
ideales. Ahora el pueblo, lamenta tener que decirlo, dice 
que hubo un momento en que pensaba “Dios en el cielo y 
los americanos en la tierra”. Si se habla ahora con el pue- 
blo Brabe - y yo lo hice el verano pasado, ya que hago 
viajes para a;e&guar los hechos todos los sitos - aque- 
llos a auienes les gustaban los Estados Unidos di&. 
comõ 1ie dijeron, “Dios en el cielo, sl, pero los Estados 
Unidos son b encarnacibn del diablo”. Esto nos duele 
porque no queremos estropcar nuestras relaciones con los 
Estados Unidos. Tampoco queremos estropear nuestras 
relaciones con la Unión Soviteica ni con ninguna otra Po- 
tencia. Somos un pueblo pacifico. Podemos pelear entre 
nosotros, los Estados Arabes, come lo harlan los miem- 
bros de una familia. Pero cuando hay un elemento ex- 
traño que causa un absceso en el cuerpo polftico y en el 
cuerpo social del mundo árabe, no podemos sino tener 
fiebre. Un elemento extraño en el cuerpo polltico y en el 
social provoca Gebre. Es un absceso. No es porque son 
judíos. Es porque tienen una cultura diferente y una 
forma de vida distinta, como todos esos invasores que 
fueron a nuestra :ierro desde Alejandro el Grande hasta 
la épocn de los mandatos. Afortunadamente para noso- 
tros, las Potencias mandatarias se fueron en paz y tenc- 
mos excelentes relaciones con ellas. Pero posteriormente 
el manto de! poder reca) sobre aquellos que hablamos 
admirado mucho, precisamente en los Estados Unidos. 
&Y qd est$n haciendo ahora? Estcin defendiendo la causa 
de !arael. He ofdo que el Sr. Eban estar8 aqul dentro de 
dos dlas, de paso para el Canadá, a fin de pedir m8s 
Phantoms. 10~6 van a usar Uds. contra los Brabes. el ti- 
rador del ie; David? Deberlan usar el tirador dei Rey 
David, pero no; usan las armas más perfeccionadas para 
mntar a palestinos y a otros hermanos nuestros. Se han 
gastado millones - nc digo en qué moneda - para eli- 
minar a aquellos que están luchando por recuperar su pa- 
tria. Pero ya advertl al Consejo - lo hice en el pasado, y 
vuelvo a hacerlo hoy - de que nadie se atrever8 a elimi- 
nar a ios palestinos del mundo Brabe, que nadie se atre- 
vcrd a suprimirlos ni siquiera un gobierno árabe. El pue- 
blo se preocupará de que aquellos árabes que lo intenten 
sean pisoteados y tiroteados como pAjaros. 

72. ‘1Por qu6 van - optar Uds., nuestros amigos de los 
EstadoJ Unidos? &uieren anarqulu, revolución, un le- 
vantamiento? iEstar6.n protegidos sus intereses si hay 
anarqula, levantamiento, tumultos, contlictos en el 
mundo úrabc? Si cl poder de Israel cs tas grande que el 
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10% del 3% , . . Z como he llegado a esas estadls!icas? He 
vivido aqul mucho tiempo. En los Estados Unidos solo un 
3% de la población es de fe judia, y solo el 10% de ese 3% 
son sionistas activos. Ese porcentaje desea dominar la es- 
cena poiitica norteamericana yt mucko nic temo que, en 
gran parte, lo han hecho. 1Cdmo lo sé? Bueno, estoy utiii- 
zando documentos recientes, Uno no tiene que hacer la 
misma investigacion que la que se hace cuando se habla 
del argumento historico de la pasada asociacibn judia, de 
Palestina y del hecho consumado. Estas cuestiones han 
quedado atrfrs ahora. 

73. Pero, en este mes de mayo, vuelvo a 771e New York 
T//nes, el ilustre peribdico que solo publica las noticias di- 
gnas de ser publicadas. Se trata dc otro anuncio en T/ie 
A’ew York Tiraes. No d cuanto cuesta. Antes eran 5.000 
dolares por pagina. Un amigo mio solfa publicar anun- 
cios. Ahora deben ser 20.000 dolares por página. No lo 
St. The New York Titws del lunes 4 de mayo de este año 
trae un anuncio en letras mayúsculas, que dice “Usted no 
tiene que ser judlo para preocuparse”. Pero no aparece ni 
un solo nombre judlo. En el subterraneo - si alguno de 
ustedes todavia lo usa - se anuncia un supuesto pan 
judlo. ¿Han oido ustedes hablar de pan judío? “No hay 
que ser judlo para saborearlo.” Un dfa ponen la foto- 
grafia de un chino en ese anuncio, otro dín. la de un ruso. 
No he visto todavla la foto de un rirabe gustando ese pan. 
Usted no tiene que ser judio para gustar de ese pan judlo. 
como si el pan tuviera nacionalidad y religión. Miren esos 
medios de informacion para la masa, en la Avenida Ma- 
dison, miren que les venden a esos bribones cualquier 
cosa. No estoy hablando de noticias. Tambitn venden no- 
ticias, pero son mas sutiics y afectan el subconciente. Esa 
es otra cuestibn. Hemos trabajado aquí, Sr. Presidente, 
quiz;i lo recuerde aunque era antes de que usted llegara - 
entre 1949 y 1951 respecto de la Convención sobre Liber- 
tad de Informacion. Todo eso esta en las actas, hay infor- 
macibn acerca de que la propaganda afecta ei subcons- 
ciente. Esto es propaganda: “Usted no tiene que ser judio 
para preocuparse”. 

74. iY quienes son los presidentes honorarios? Thomas 
E. Dewev. ex candidato del Partido Renubiicano a la Pre- 
.&lencia. Recuerdo - y esto le divertir& Sr. Presidente, 
no Sc donde estaba Ud. entonces - que cuando el Sr. 
Truman iievaba a cabo su campafia presidencial al tbr- 
mino de su primer mandato, esto ocurria en 1946 y yo es- 
taba en este pafs, dijo que deberla darse entrada a Pales- 
tina a 100.000 inmigrantes procedentes de Europa. Y el 
Sr. Dewey, en su campafia dijo: “Xien mil? No; varios 
cientos de miles.” Como ven Uds. se trataba de una su- 
basta para ver quien conseguia más votos, el Sr: Truman 
o el Sr. Dewey. El Sr. Truman era quiziis más hábil y ob- 
tuvo los votos. 

75. El segundo en la lista es el ilustre Sr. John V. Lind- 
say. Esperi que esos obreros no le den con una piedra en 
la cabeza en Wall Street. Lueno está el Sr; Nelson A. 
Rockefelicr. Hay dos grupos. A uno lo empuja nuestro 
amigo David Rockefeiier y al otro, Nelson Rockefclier. 
Uno es sin duda pro israeii y cl otro, según afirman cs, al 
parecer pro arabe. En realidad, no lo se; me pierdo. 

76. Luego tenemos a Franklin D. Roosevelt, Jr. y a Ro- 
bert F. Wagner, los políticos. Otro nombre es el de Lu 

cius D. Ciay. L>s he señalado aqui, miren Uds. Estos no 
son judlos. En consecuencia, no es preciso ser judio para 
que le importe a uno la cuestlbn. El siguiente nombre 
corresponde a James A. Fariey. Creo que es de la Coca 
Cola. CHa llegado ya In Coca Cola a la Union SoviCtica o 
aun no? Otros nombres son los de Charles F. Luce, Biii 
Moyers - mc parece que estaba en la administración de 
Kennedy - Eugene Nickerson - Cste es de mebor 
importancia -. Wiiiian S. Paiey, y ese griego que me 
recuerda ai Vicepresidente: Spyros P. Skouras. Este se 
denomina “comitt en formación”, como si no fuera gran- 
de. Prestaron sus nembres. Hay unos cuantos misioneros 
que fueron a nuestra parte del mundo y que vienen a ver- 
ter ante nosotros lagrimas de cocodrilo. Dicen: “Oh, sim- 
patizamos con ustedes; esas personalidades. americanas 
estíin equivocadas”. 

77. Algunos americanos han formado aqul The Ameri- 
can Friends of the Middle East. Nunca he concurrido a 
sus almuerzos y algunos de mis amigos que eran miem- 
bros de esta asociacidn me decian: “Baroody: todos sus 
colegas Arabes concurren a nuestros almuerzos, pero a 
usted no lo vemos nunca. ¿Por que’!” Les conteste: “No 
tienen ustedes que expresarnos su amistad a titulo indivi- 
dual. Los conocemos. Algunos de ustedes representaron 
muy bien a su Gobierno en el mundo árabe y los aprecia- 
mos como personas. Pero ipor que quieren profesar su 
amistad? En lugar de profesar su amistad en forma coiec- 
tiva. acudan a su Gobierno y  abranle los ojos, haganle 
ver que se esta enajenando al-pueblo árabe y-defendiendo 
la causa de un elemento que vino de Europa oriental y es 
dueño y sefior en Palestina”. 

78. Nunca he ido a sus almuerzos. Y ibtalmente descu- 
brimos algo. Gracias a este gran pals, a Estados Unidos, 
que aun es grande, y no hablo de poder. Nosotros no nos 
preocupamos por el poder. En nuestra region, solo Dios, 
o el creador del universo. o las fuerzas de la naturaleza 
son poderosos. ‘¿Qué es ei hombre? Una sombra sobre 
esta tierra, un grano de arena en las riberas Ge la eterni- 
dad. ¿Qué es el hombre? Un blpedo estrb~ilido que necesita 
ser sicoanaiizado hoy día cuando no va a confesarse con 
el cura. Esto era mas facii y más barato. ¿Qué es el hom- 
bre? ¿Que hicieron esos amigos del Oriente Medio? Fue- 
ron subvencionados por la CIA. iQut es esto? La Central 
Inteiiigence Agency. IHay tantas siglas] Nos dieron gato. 
por liebre, y algunos de ellos, dicho sea en honor a la ver- 
dad, no sabian que estaban financiados por la CIA. Des- 
pues, no me podían mirar a la cara. Tal vez se sintie en 
felices de que yo no hubiera ido a sus almuerzos. 

79. iA quien estamos engañando aqui? Baroody habla 
mucho; necesita bastante tiempo.‘¿Qué otra cosa tenemos 
excepto palabras quienes, como yo, representamos a un 
Estado árabe que no ejerce poder? Incluso los represen- 
tantes de las grandes Potencias como Francia, La Unión 
Sovietica, los Estados Unidos y el Reino Unido parecen 
estar paralizadas por cse movimiento sionista. ¿Qué otru 
cosa podemos hacer sino hablar? Estos son uurstros IC- 
cursos, tengo esperanzas de que los medios de informn- 
ción para la masa dejarán que wi voz sea e ruchada POI 

el pueblo americano. Pero los sionistas tratan de intcrfe- 
rir en esto. No transmitirán mis palabras porque temeu 

ll 

T--- 

qua el pueblo i 
pueblo america 
dad. 

80. Hace poc 
‘ienciosa”. ¿C6 
mayorfa siienci 
ticulada. Ta! VI 
û la minorlu al 
las palabras? I 
quizds en ocns 
verdad hiere. i 
mis amigos. pc 
verdad tal con 

Si. Que se n 
a la autodeter 
Palestina rons 
que en 1945 0 
partes. Cuand 
quien creen qu 
zada y el pueb 
aill se cncucnt 
ten, como este 
tado, un estad’ 
nismo poiltico 
nalistas y en el 
blos que rever 
tas judfos y dl 

82. Las tres 
ticncn sus raic 
monopolio. Li 
ilrabe o cuaiql 
dueóo nuestro 
bes? Que intet 
sicra que haga 
cerla ver una ( 
sufrirlan mas, 
veinte 0 treint 
cos. Todavia I 
dad, ni de es: 

‘83. Los sion 
guerra mundia 
forrnacion pa 
No sé que OCI 
LCúnstituyc 
Oriente Medil 
chando por SI 

84. Muchos 
huy nada que 
adaptarse a h 
la paz con 1s 
los sionistas c 
puch!o al que 
hacer con d’! 

conceguiriim 

85. Si mira 
Pl!íS - los i:! 
tradn 3 kr pri 
IOS CA’U~r‘LOS 



iuc el pueblo americano Ileguc a conocer IU verdad. El’ 
pueblo americano no est8 en absolsto enterado de la ver- 
dad. 

80. Hace 
lenciosn”. P 

oco alguien utilizb las palabras “mayorla si- 
C6mo puedo saber en que forma piensa la 

mayorln silenciosa7 Nosotros constituhnos lo minorla ar- 
ticuloda. Ta! vez algJn día la mayorla silenciosa escuche 
a la minorlu articulada. ¿Qub otro recurso tenemos sino 
las oalabras? Baroodv habla. Yo hablo con franweza. 
quiz& en ocasiones ridamentc, pero con franqueza. Ln 
verdad hlere. Lejos de ml el echar sal en las heridas de 
mis amigos. pero no tenemos WBS remedio que decir lo 
verdad tal como la vemos. 

8 1, Que SC nos corrija si estnmos equiiocados respecto 
a la autodetcrminuci6n, rcspcctp a que la poblaci6n de 
Palestina constitula en 1919 el 94%dc los habitantes y 
que en 1945 aún representaba mds dc sus dos terceras 
partes. Cuando ellos hablan de autodeterminaci6n ia 
quien creen que estAn engañando? Esta es una nueva cru- 
zada y el pueblo ;Irube tiene que sufrir hasta que quienes 
alll se encuentran sean asimilados con el tiempo o acep- 
ten, como este caballero vigoroso de Israel, u quien he ci- 
tado, un estado de cosas en que los judfos olviden su sio- 
nismo polltico y los Arabes no sean intensamente nacio- 
nalistas y en el cual vivirdn, unos junto a otros, como pue- 
blos que reverencian la memorio de Cristo, de los profe- 
tas judfos y del profeta Mahoma. 

82. Las tres rcligioncs monoteístas se encuentran alll, y 
tienen sus ralees en Palestina. En esto los judlos no tienen 
monopolio. La tierra pertenece al pueblo autóctono, sea 
grabe o cualquier otro.. Y ningún pueblo ajeno puede ser 
dueño nuestro. iTratan dc matamns a nosotros, a los irn- 
bes? Que intenten hacerlo. Somos ll0 millones. No qui- 
sicra que hagan daiio a ningún judlo o gentil. Me entriste- 
cerla ver una cosa as1 porque fierlan los inocentes quienes 
sufrirlan más. Los árabes podemos permitirnos perder 
veinte o treinta millones de personas. Somos muy prollfi- 
cos. Todavla no tenemos necesidad de controlar la na.!ali- 
dad, ni de esas píldoras. 

83. Los sionistas pueden arrastar a todos ustedes en una 
guerra mundial porque tienen a su disposicibn medios de iu- 
formacibn para la masa en muchos paises occidentales. 
No Se que ocurre en la Unión Sovi&ira. No leo en ruso. 
Konstituyc actuahncnte el Líbano la Camboya de 
Oriente IMedio? 1’Es un refugio para el pueblo que está lu- 
chando por su autoderminación? 

84. Muchos nos han dicho aqul reitcradamentc: “No 
huy nada que hacer, es un hecho consïlmado. Traten dc 
adaptarse a la situaci8n. ustedes los erabes, y si no hacen 
la paz con lsrac!, por lo menos acepten cl hecho de que 
los sionistas sstiir. allíi”. Este ürgumento no lo acepta un 
puch!o al que ce le h:l usurpado su patria. iQué podemos 
hacer con til’! iDiscutir? Aun si futrumos a hucerlo, no 
cnnwgrliri;mius c’rmverlccr :d pueblo palestino. 

X5. Si miramos letrclst,cctivulllerItc la situacii>n, este 
puls -- lo5 t;stndw; [Jni&e, CI país huékpctl - fue arras- 
tr;& ~1 1.1 primera gtierra mundial, en gran medida, por 
105 c5tUcI’Zo5 dc lo; sionista5 americanos, con quienes Se 

comunicaron los sionistas del Reino Uuido durante la se- 
gunda guerra mundial. Estos sionistas americanos se rcu- 
nieron en el Savoy Plaza, que fue demolido hace pocos 
silos y en cuyo lugar se encuentra ahora el edificio de la 
General Motors. Conocl a algunas de las personas que 
asistieron a la conferencia de los sionistas americanos. 
Ellos lograron arrastrar al pals hutspcd a la primera 
guerra mundial, a pesar de su actitud de aislamiento. 

86. Luego hubo una disputa en Europa, durante la se- 
gunda guerra mundial entre los aliados y los alemanes. 
Recuerdo que el finado Sr. Roosevelt dijo en este pals: 
“Una y otra vez, les prometo que no enviare a nuestros 
muchachos a que perezcan en campos de batalla extranje- 
ros”. Pero, lo mismo que el Sr. Wilson durante la pri- 
mera guerra mundial que comenz6 con el aislamiento y, 
finalmente, fue obligado a entrar en la primera guerra 
mundiai, desgraciadamente lo.; sionistas lograron arras- 
trar ul gobierno de este pals a la segunda guerra mundial. 
‘iPor qu6? Porque se empeíiaron eu tener txito, como hi- 
cieran previamente. ¿No podemos acaso sacar de esto 
una leccibn en el sentido de que los sionistas todavía pue- 
dan arrastrar al mundo entero a una tercera guerra mun- 
dial? Es una cuestibn muy seria y todos deberlamos medi- 
tar sobre ella. 

87. Ahora nuestros amigos britanicos quisieran olvidar 
la Declaraci6n de Balfour. ‘IEse Balfourl -Acaso era el 
apoderado de Dios? ¿Era tan sacrílego como para conce- 
dér a esos judfos de Europa orientál, convertidos al ju- 
dalsmo en el siglo VIII, un derecho sobre Palestina? Bal- 
four tenla un vasto imperio, iPor qu8 no les dio una parte 
de 6l? El Sr. Truman, acogi6 esto con benepl&cito desde 
el oeste medio - eru muy buen camisero junto con un tal 
Sr. Jacobson o Jacobs - y admitieron al Sr. Weizmann 
- todo esto est8 escrito en las Memorias del Sr. Truman 
- por la puerta trasera de la Casa Blanca y pergeñaron 
ese Estado que ha usurpado el mundo rirabe y los palesti- 
nos. 

88. Me temo que pueda haber una confrontación entre 
las grandes Potencias por error de c8lculo. No cabe duda 
de que la sensatez del pueblo americano -especialmente 
de la juventud, a la que rindo tributo - así como la de la 
juventud de la Uni6n Sovittica, prevalecedn de modo tal 
que no pueda haber confrontacldn. Pero no estemos de- 
masiado seguros de ello. Es mucho lo que estri en juego. 
‘LPor qub no dejan en paz a Asia, a ambos lados? iDesean 
ustedes contener a Asia? Mi querido amigo, Sr. Buffum: 
ustedes constituyen el 6% de la poblaci6n del mundo. Y el 
Estado que representa el Sr. Malik constituye el 7,5%, 
pero ni el pals ni cl Gobierno del Sr. Malik estPn tratando 
de contener a Asia. ‘¿Por qu6 se trata de contener a Asia? 
Asia es un gran gigante - alguien mencionó esto el otro 
dla -; es un gigante flsico y también moral. Ustedes no 
pueden contener a Asia, ni en el sureste de csc continente 
ni en el Oriente Medio. Ustedes no tardarlin en fracasur 
si tratan de ser la policía del mundo. 

89, ¿Por yu& hemo5 de pagar nosotros, los árabes? iPor 
qué los sionistas tienen medios para lavar cl cerebro a 
ciertos pueblos occidentales? Experimento cierto temor 
con rcsnecto a algunos judlos amigos míos; podrían ser 
los sucr&cados si las EOSUS van mal en cl mundo occidcn- 
tal. ihcaso no era Alemanio parte del tm~t~du ocGidcntal? 
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Cuando las cosas fueron mal en Alemania, por lo que se 
refiere a la economía, dijeron “Los judfos son le rafz de 
todos nuestros males”. Cosa que no era cierta. Los judlos 
no eran la r&{z de sus males; la raiz de esos problemas se 
concentraba en el Tratado de Versalles y en que los scño- 
res Clemenceau y Lloyd George incorporaron parte del 
pueblo aleman a Checoslovaquia y establecieron un 
corredor separando Danzig. En lugar de aprender las lec- 
ciones de la primera guerra mundial, 4d hicieron las 
grandes Potencias? Dividieron Berlin en cuatro zonas; 
dividieron Alemania; dividieron Corea; dividieron Viet- 
Nam y crearon un Bstado artificial en nuestra region. 

90. iY preguntan ustedes por qu6 tenemos problemas? 
iHay razdn para extraíiarse que esten paralizadas las Na- 
ciones Unidas? Se trata de problemas hercúleos, que no 
pueden ser resueltos por nosotros, los diplomáticos, por- 
que quienes estan detras de nosotros tienen arreglos y tra- 
tados especiales y relaciones ventajosas para ellos. Algún 
día puede que ocurra una confrontacidn. 

91, Hablamos de Hitler. Muchos todavla lo recuerdan 
con rencor. No cabe duda de que Hitler era una especie 
de tirano, pero existen otros tiranos. Los alemanes no 
eran criminales de guerra. Hay muchos criminales de 
guerra entre los Estados victoriosos. Nadie los ha juz- 
gado por ello. Quienes destruyeron Dresden, Hiroshima y 
Nagasaki no fueron procesados. i’Por qué? Porque ellos 
se llevaron la victoria. Hace alrededor de 20 aiios, pre- 
gunté a mi antiguo colega checo en la Asamblea General 
que habla hecho Hitler en Lidice. Me contestó: “Como 
represalia reunieron a todos los hombres ffsicamente ap- 
tos - ninguno menor de 18 años o. quiza, de 20, ninguno 
de mas de 50 - y los fusilaron. Pero dejaron a las muje- 
res y a los niños”, ¿Que ocurre hoy en el mundo? IPobre 
Hitler! 1Que está ocurriendo? &Qué sucede en el sureste 
de Asia donde, con ~610 apretar botones, se eliminan ciu- 
dades - con población civil - y donde pobres soldados 
se enloquecen en una guerra injusta y asesinan a diestro y 
siniestro? iQub hizo Hitler en comparacion? ¿Y que se 
dice cuando Israel, el Estado usurpador determina el 
tono de su polftica en Deir Yassin y, al estilo de Josu 
mata hombres, mujeres, nifios y animales, y derriba Brbo- 
ies’? Esta es la manera europea de hacer las cosas - la brutal 
manera europea - y, por supuesto, del imperialismo. 

92. Y ahora, el Sr. Tekoah viene aquf y, como siempre, 
con su sonora voz, trata de racionalizar el motivo del ata- 
oue al Libano. Dice aue alrededor de 22 aldeas han sido, 
81 parecer, atacadas dentro del llamado Israel por perso- 
nas que han cruzado la frontera del Libano. Pero ha olvi- 
dado que era tierra Palestina; lo ha olvidado completa- 
mente. Ha olvidado que los israelles, los sionistas, ahor- 
caron a í’¿ww~ie~ británicos. Yo estaba cn la región en 
esos dlas. Colgtiban de los árboles a los í’¿wtm¿~~, solda- 
dos dc la Potencia mandetaria. Había un hotel, el King 
David que fue volado, Ellos fueron los precursores dc los 
que destruyen. Eso ocurrla en las decadas de 1920 y 1930, 
cuando yo era joven; porque yo no nael ayer. Emplearou 
el terror contra Inglaterra, que era la Potencia ntandata- 
ria, que les prometió unu patria. Pues bien, la violencia 
engendra violencia y los palestinos están empleando la 
misma violencia. 

93. Esto es deplorable pero, Icdmo puedsn Fechar IOS 
palestinos? ZEs un campo de batalla abierto, cuando este 
pals, los Estados Unidos, proporciona a Israel las armas 
mas perfeccionadas, incluyendo Phantoms? Los Arabes 
no podemos luchar con los Estados Unidos. Los Estndos 
Unidos eslgn peleando con nosotros por poderes. LPara 
qd van a ir los soldados norteamericanos a Palestina a 
pelear con los Qrabes? Pueden hacerlo a travb de sus 
agentes, de sus clientes. 

94. ¿Qd les hemoc hecho nosotros a los Estados Uni- 
dos? Nosotros les tenemos simpatla y constantemente 
tratamos de mejorar nuestras relaciones con este pais, 
pero mientras mas lo hacemos, mas optan los Estados 
Unidos por Israel. Sus representantes vienen aqul al Con- 
sejo y discuten acerca del procedimiento con este hrlbil 
caballero, el Sr. Malik, a quien conozco desde 1948. Yo 
sonrlo. Mi buen amigo el Sr. Malik discute cou Lord Ca-’ 
radon y con mi otro buen amigo. el Sr. Yost, con ellos 
dos, con la pareja. Les obligo a destapar su juego. El Sr. 
Malik es perro viejo. tiQue hay de malo en ello? Yo tam- 
bien soy perro viejo. 

95. Ningtin dinero gastado allf podra contener a IOS& 
duyeerr. los luchadores por la libertad. Israel es. desgra- 
ciadamente para el. un Estado sitiado, que me recuerda 
esas fortalezas construidas por los cruzados en el Oriente 
Medio, - no s.5 si ustedes han hecho un viaje al Oriente 
Medio - que disitan los turistas del mundo entero. 

96. En el norte de Arabia tenemos una tribu llamada 
Sulbiah, la tribu de la Cruz. Esa tribu no sabe una pala- 
bra de árabe ni de franc& ni de ningún idioma europeo. 
Los hemos asimilado, pero no en Arabia Saudita que no 
existla entonces. Encontraron refugio entre las hospitala- 
rias tribus árabes y llegaron a convertirse en árabes. Esos 
vestigios de los cruzados no saben una palabra de francts 
ni de ingles. Ricardo Corazbn de Lcdn prometió dos ve- 
ces a Saladino que no lucharfa y dos veces rompió su pro- 
mesa. Sin embargo, con la magnanimidad árabe de 
aquellos días, Saladino lo dejó en libertad; no lo ahorco 
como se ahorcaba en Nuremberg. No lo decapitó, ni !e 
hizo lo que le hicieron a Yamashita cn el Ja$n. 

97. No hubo magnanimidad. Esto no es extraño, por- 
que Europa es reciente. Tiene una historia y una cultura 
relativamente recientes, mientras que los asiáticos se re- 
montan a cuatro mil afios antes de Jesucristo. Nos empa- 
pamos de un poco de cultura espiritual debido a nuestros 
sufrimientos en el curso de eses milenios. 

98. Para ser justo con mis amigos aqui presentes, tengo 
que terminar mi declaracidn haciendo una última adver- 
tencia: Asia no aceptará por más tiempo la dominación 
de nadie del exterior, ya sea en el sudeste de Asia o en el 
Oriente Medio. Y si la comunidad internacional, tus Es- 
tados que constituyen esta Organizacion, no escuchan mi 
advertencia, no pasará mucho tiempo antes de que no 
solo los fundadores de las Naciones Unidas, como la So- 
ciedad de las Naciones antes, sino t.wJo el mundo, estalle 
y no quede uadie para contar la historia. 

99. Sin embargo, debo decir que será tremendo para 
nosotros celebrar el vigésimo quinto aniversario dc esta 
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Organizaci&~ën’San Francisco y participar en esas cerc- 
monias. Adn no he decidido si ir& o no; Su Majestad el 
Rey me ha dejado libertad para decidir. Estuvé en San 
Francisco en 1945 con Su Majeatad. Poro ¿qub vamos a 
celebrar este aiio? ¿La agresidn contra el continente asi& 
tico? Qut,comentarlo tan triste respecto a la justicia, 
tema central de nuestra Carta: la desilusibn del mundo, 
para quien las Naciones Unidas se han convertido por 
desgracia en algo ridículo. Hablo como alguien que ha es- 
tado en la Organizacidn desde el principio; tengo un com- 
promiso con las Naciones Unidas y espero continuar así 
hasta ml muerte. 

100. Queda una sola esperarza. Nuestr! espr-wza re- 
side en la juventud del mundo, incluygndo la -- Israel, 
que se ha despertado y no estará a las 6rdcnes de vejetes 
anticuadcas de mi generacibn, de politiqueros baratos. 
Esta es la Unica salvaci6n que nos queda. Veremos si los 
hombres sensatos dirigiriln sus asuntos en consonancia 
con los principios de las Naciones Unidas. 

101. El PRESIDENTE (inrerprehacidn de/ fiunc~s): 
Tiene la palabra el reprcsentnnte de Israel. 

102. Sr. TEKOAH (Israel) (inrerprefacibr: del irlglh): 
De acuerdo con mi instructiva experiencia de la sesi6n de 
esta mañana, cuando pedl la palabra para hacer una 
breve observación, no puedo sino expresar mi sincera ad- 
miracidn por la paciencia del Consejo de Seguridad - 
impresionante paciencia mostrada esta tarde al escuchar 
a los representantes de los Estados Miembros. 

103. Mi delegacibn ha tomado nota del hecho de que el 
Consejo de Seguridad ya ha adoptado un texto que es 
un!lat&al y quehace caso omiso de los hechos. En la reu- 
nibn de esta maííana. va llarn& la atencibn del Consejo de 
Seguridad pero el CÓn’sejo ha preferido hacer caso omiso 
de la advertencia. La resoluci6n tiene poca relación con la 
situación y simplemente subraya las dificultades que en- 
cuentra Israel para hacerse oír en esta mesa. 

104. Aunque el texto adoptado no viene al caso, hay 
una ominosa relaci6n con la situación en la no adopci6n 
por el Consejo del llamado de inmediata cesación de to- 
das las operaciones militares en la zona. 

105. Una vez mis, el Consejo de Seguridad se ha diri- 
gido solamente a Israel, Aún cuando Israel ya ha anun- 
ciado que sus fuerzas se estaban preparando para dejar el 
territorio liba&, el Consejo de Seguridad, con todo, es- 
timó conveniente exhortar a Israel a hacer algo que ya es- 
taba haciendo, en todo caso. * 

106. E;i Consejo SC ha negado, sin embargo, a p-dit-, si- 
quiera w términos generales, la cesación de todas las ac- 
tividades militares en la zona, llamamiento que nos hu- 
biera a!cntado eu la esperanza de que el Libano y otros 
Estados árabes pongan fin a !os actos de tigresiEn contra 
Israel que perpetran en violaci0n del cese del fuego y dc la 
Carta de las Naciones Unidas. Mi delegación cree que 
+:sta circw;st:::Icia no debe pasar desapercibida y que 
equel!os interesados en ìa paz en el Oriente Medio deben 
reflexionar. 

107. En esta circunstancia de mal auspiAo cl reprcsen- 
tante del lfbano encontrar8 tambibn una respuesta elo- 
cuente a su pretendida sorpresa de que Israel considere 
fiitil iniciar debates en el Consejo de Seguridad sobre la 
situaci6n del Oricntc Medio. 

108. En cuanto a su intento de impugnor la declaracidn 
de un portavoz de’las Fuerzas de Defensa de Israel, en el 
sentido de que las \ lpns israelles han terminado $6 ope- 
ración de despeje y se prepnran a abandonar la zona, qui- 
siera sefialar qua ya es de noche en aquella regi6n y que 
las fuerzas israelles que aún quedan en suelo liban6s se 
abstienen de movilizarse durante la noche para evitar ti- 
roteos en la oscuridad, que podrlan afectar a civiles. La 
operaci6n fue dirigida contra las organizaciones terroris- 
tas y sus bases, y las fuerzas israelfes tienen el propbsito 
de evitar toda complicaci6n COII la poblaci6n civil. 

109. El representante del Líbano ha tratado nueva- 
mente de crear la impresibn de que la misibn israell iba 
dirigida contra el ejercito libants. Diré simplemente al 
Embajador Ghorra: “el ejtrcito liba& sabe perfecta- 
mente lo que pasa”. 

110. La Indole y el alcance de esta operacibn resultarán 
claros con este primer informe de sus resultados: 

“En la aldea de Habariza, once estructuras ocupa- 
das por las organizaciones terroristas fueron demoli- 
das; fue destruido un “bunker” que contenla equipos 
de lanzamiento de Katyushas. cohetes Katyusha, ar- 
mas cortas, ametralladoras y equipo de sabotaje. Fue- 
ron volados dos jeeps pertenecientes a los saboteadores 
y otros tres vehículos que contenfan armas y municio- 
nes. Fueron capturados dos ametralladoras antiabreas 
pesadas y. otros equipos. 

“En la aldea de Kafar Haman fueron demolidas 
once estructuras que servfan de almacenes y viviendas 
de los terroristas. Fueron demolidos dos vehículos car- 
gados con municiones y un jeep con un arma sin retro- 
ceso pertenecientes a las soboteadores. Seis miembros 
de las organizaciones terroristas fueron tomados pri- 
sioneros y cuatro resultaron muertos. Se tomaron 
grandes cantidades de armas y municiones. 

“En Rashiya el Fahar fueron voladas dos estructu- 
ras en las cuaks se almacenaban municiones de las orga- 
nizaciones terroristas. Un puesto A/A en el que habla 
una ametralladora de cuatro tambores, dos rifles y dos 
bazookas fue destruido. Fue tomada una ambulancia 
“Land Rover” perteneciente a los saboteadores. 

“En la aldea Shubu fueron destruidas quince estruc- 
turas, de las cuales nueve servían como viviendas de los 
saboteadores y las otras pertanrdan a sus colaborado- 
res. Fueron destruidos dos vehlculos de los saboteado- 
res. Un miembro de la organizacibn terrorista resultó 
muertu.” 

l ll. El representante dc Libano ha tratado una vez m;is 
de defender la agresión contra Israel desde territorio li- 
ban& haciendo referencia a la presencia de refugiados en 
el Libano. Israel no es el único que rechwea enteramente 
este pretexto, Los mismos dirigentes libawt-s lo IEIII con- 
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denado pdblicamente. Asi, la agencia de noticias “0 
riente Medio” informa cl 30 de marzo de 1970 que el Sr. 
Jumail, dirigente del Pnrtid.0 Falange Cristiana, declaro 
que su Partido SC oponia a las actividades de los&&yeen 
realizadas desde cl Llbano. 

t i2. Sut+el Uruba, de Beirut, informd cl 4 de septiem- 
bre de 1969 aue Ravmond Eddt. dirinente del Bloaue Na- 
cional, ata& las orgnniznciones~de i&fida)‘eerr dado que 
tendlan a la “jordanizaci6n” del Libano y expreso su to- 
tal rechazo de la presencia de losfidoyeen en suelo li- 
bants. ZNo serfa mas atinado escuchar estos consejos que 
no pueden calificarse de ninguna manera dc proisraelles? 

113. Por ultimo, hemos oldo hablar mucho de la natu- 
raleza pacifica del Líbano. Estamos dispuestos a conce- 
der al Lfbano el beneficio de la duda. Todavla abrigamos 
la esperanza de que el Llbano ponga tin al uso de su terri- 
torio como base para ataques armados contra nosotros. 
No obstante, olin recordamos la declaracidn hecha en 
este mismo Consejo por el Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Lfbano el 30 de mayo de 1967. El Sr. Hakim di- 
jo: 

“Observen sus mapas, sefiores; examlnenlos cuida- 
dosamente. El mundo árabe se extiende desde el Atlan- 
tico hasta el Odano Indico, Ocupa un vasto territorio 
con inmensos recursos petroleros. Su situacion estratb- 
gica es bien conocida. Esta habitado por cien millones 
de personas. Muchos otros mil!ones las apoyan. En 
una guerra total, ios árabes utilizariln todos los medios 
para derrotar a su enemigo. En una guerra de ese tipo, 
los árabes distinguiran a amigos de enemigos. Los inte- 
reses en el,mundo Arabe de aquellos que se conviertan 
en sus enemigos quedarían totalmente eliminados. 
Serla una guerra prolongada, sin cese del fuego hasta 
la victoria final. Nadie puede prever las consecuencias, 
nadie puede prever el peligro para la paz mundial.” 
[1344a. sesión párr. 211. 

Esto lo dijo el Ministro,dc Relaciones Exteriores del Lf- 
bano pacffico e inocente. 

114. Ocho meses desputs, ei 16 dc febrero de 1968, ve- 
mos que el Primer Ministro del Llbano, Al-Yaffi, declara 
en el Parlamento libanes: “el Lfbano se encuentra en es- 
tado de guerra con Israel.” 

115. Parece que la @Itica libanesa se ha guiado recien- 
temente mL por estas declaraciones que por las profe;io- 
nes de inocencia a que recurre cl representante del Libano 
en este debate. En realidad, no es dificil que el Líbano de- 
muestre su buena fe. Todo lo que tiene que hacer es poner 
fin a las violaciones del cese del fuego que se perpetran 
desde su territorio, devoiver los ciududanos israelles re- 
cientemente secuestlados desde el Libano y convenir la 
paz con Israel. 

116. Sr. TOMEH (Siria) (itrferprerackln del bzglés): El 
Consejo de Seguridad fue convocado hoy a una reunion 
urgente a pedido del representante del Líbano formulado 
en su carta de fecha de hoy. En ella nos informaba que: 

“Un número considerable de unidades blinùadas y 
de iufauteifa irraelles Irarr ptuetrudo eu territorio li- 

banb. En estos momentos la fuerza aerea y la artiilerla 
israelfes bombardean. varias ciudades y pueblos.” 
[S/9794]. 

117. En cl debate posterior, y mientras el representante 
de Espaiía presentaba su proyecto de resolucibn, que fue 
apoyado por el representante de Zambia, las t8cticas di- 
latorias a que-recurrib el representante israeh junto con el 
dúo Estados Unidos-Reino Unido fracasaron y la resolu- 
cidn aprobado undnimemente por el Consejo de Scguri- 
dad a las 13.30 dice lo siguiente: 

“El Comejo de Seguridad 

“Exige la inmediata retirada de todas las fuerzas ar- 
madas de Israel del territorio libanes.” [reroluclón 279 
(197O)J. 

Esa es la decisibn del Consejo de Seguridad, de confor- 
midad con el Articulo 25 de la Carta, que dice io siguien- 
te: 

“Los Miembros de las Naciones Unidas convienen 
en aceptar y cumplir las decisiones del Consejo de Se- 
guridad de acuerdo con esta Carta.” 

118. Hemos escuchado al representante de Israel y su 
comunicado de captura de tantos feda~~een y  armas. 
Quienes oyeron las noticias en la CBS, la NBC o la ABC 
a las 7 de la noche, se habran enterado de un comunicado 
similar de los Estados Unidos sobre lo que el ejercito de 
los Estados Unidos habia hecho en Cambova. El estilo es 
el mismo; el argumento el mismo; la falaciá la misma; los 
sofismas, los mismos. 

119. Ahora hemos escuchado de boca del representante 
israell que las fuerzas que han atacado y ocupado parte 
del Líbano no pueden retirarse debido a la oscuridad. Sin 
embargo, el Sr. Presidente recordara que fue llamado 
muy temprano esta ma?iana por el representante del Lf- 
bano y que el ataque contra ese pais comenzó anoche, 
alrededor de las 3 6 4 de la madruaada. Por lo tanto. la 
oscuridad no impidib entonces a l& agrcsoies israeiies 
llevar a cabo su ataque contra el Líbano. Sin embargo, 
ahora la noche no les permite retirarse. Este es el estilo de 
la 16gica israelI. 

120. Insisto en que esta resolución, aprobada unanime- 
mente por el Consejo de Seguridad, es una decisión de 
este drgnno. y el representante israelí tiene que declarar 
ahora mismo que la acata. De no hacerlo, no puedo me- 
nos de repetir lo que ya cité en mi ultima intervención de 
esta tarde. La últimn frase del Artículo 40 de la Carta 
dice asi: 

“El Consejo d< Seguridad tomará debida nota del 
incumplimiento de dichas medidas provisionales.” 

121. Aqui se ha aprobado una medida provisional. El 
representante israeh no la ha acatado y su Gobierno 1.1 ha 
negado. Dijo que era unilateral. Fue aprobada unánime- 
mente por el Const-jo de Seguridad, con inclusión de los 
que recurrieron a bs tácticas dilatorias; me reticro a los 
Fstados IJnidos y PI Reino Unido. 
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122. El segundo punto es este: cuando el Sr. Presidente 
abrió la scsidn de esta mafiann escuchamos un informe 
d-,1 Secretario General procedente del organismo de la 
tregua en cl Libano. Mi dclcgacidn quisiera preguntar si 
el Secretario General ha recibido nuevos informes. En el 
casa de cjuc asl haya sido, estoy seguro de que el Consejo 
los escucharla con gusto. De no ser asf, pediríamos que 
los informes del organismo de la tregua nos sean comuni- 
cados en la sesibn de mafiana. 

123. El PRESIDENTE (inrerpretaclón del fiutrce%): 
Tiene la palabra el representante de Israel. 

124. Sr. TEKOAH (Israel) (inrerprelocibrr del ir&%): 
Es interesante ver que Siria acude en ayuda del Líbano en 
su denuncia ante el Consejo.de Seguridad. En el diario 
The New York Tintes, en su edidtln del 9 de marzo. por 
ejemplo, leemos e! ejemplo, leemos el siguiente despacho 
procedente de Beirut: 

“Siria advirtib hoy que actuarla en forma “enérgicn 
y firme” contra “cualquier intento de sofocar el movi- 
miento de comando palestino”. 

“La advertencia formulada por el Presidente Nured- 
din El-Atassi parece haber sido dirigida directamente 
al Líbano. 

“Durante la crisis entre el Gobierno liban& y los 
guerrilleros, en octubre” - es decir, octubre de 1969 
- “Siria, en apoyo de los mismos cerró sus fronteras 
con el Libano.” 

125. De todos los Estados árabes que Ilevan a cabo una 
guerra contra Israel, en violación de la Caita de las Na- 
ciones Unidas, Siria cs el mis extremista. De todos los 
miembros del Conseio de Seguridad. Siria es el último 
que puede hab!ar en interés dela paz..Siria ha rechazado 
la paz. Ha rechazado la resolución 242 (1963) del Conse- 
jo de Seguridad, tendiente a establecer una paz justa y 
verdadera con Israel. Se ha negado a aceptnr a la misión 
de paz del Embajador Jarring. Ha hecho de la guerra el 
principal instrumento de su politica en la región. 

126. En ufi comunicado conjunto de Siria y Argelia, de 
.fecha 6 de febrero de 1970, ei Preside& Ei-Atassi se 
unió al Presidente Boumedienne, de Argelia, para de- 
clarar: 

“Las dos delegacioaes están.de acuerdo de que la 
lucha armada es ci único camino abierto a 13 nación 
Arabe. Asl, la nación rirabe debe mcvilizar todos sus 
recursos econAmicos, militares y humanos, al igual 
que toda su cnprlcidad, para ia hataila dc su destino. 
Las do5 delegaciones creen que los pl:mcs i-ara resolver 
la Ilamada c&;s del Orienté Mcdiu sobre la base de la 
resolución del C~JIW¡~ de Seguridad drl 22 de noviem- 
bre de 19157 condu&í;m &nitivamcntc u la liqui- 
dxith de la cuestijn de Palestina y ;I 1;1 vindicaciin de 
LI ag1esb31 y. pur consiguicntc, las dos partes han 
anurrcidu XI firme rcchaïo dc todos eso; planes y re- 
alirm;ldo que ia lucha armada era el liniru camino.” 

127. Estas opiniones y .esta polltica privan a Siria de 
todo derecho R acbnsejar en el estado actuaLde conflicto 
del Oriente Medio, sin hablar de la burla de la ley y de la 
justicia que resultan del hecho de que Siria sea miembro 
del Cons.ejo de Seguridad. 

128. Sr. TQMEH (Siria) (buerprmcibrt del DgIPs): 
Las observaciones del representante de Israel no vienen al 
caso y reflejan su total bancarrota con respecto a los pun- 
tos que mencion6, y son tan oscuras como la noche que 
impide al ejCrcito israelí retirarse del territorio del LL- 
bano. 

129. Los trucos utilizados por el representante israell 
para introducir en el debate cuestiones secundarias son ya 
bien conocidos por los miembros del Consejo. La elec- 
cifin de Siria como miembro del Consejo de Seguridad no 
tiene absolutamente nada que ver con el orden del día que 
ha sido aprobado hoy. 

130. Las intenciones pacfficas de Siria no pueden ser rc- 
batidas por las denuncias de alguien que, como criminal 
tendría que estar en el banquillo de los acusados pero que, 
como en-el purgatorio del Dante, se sienta aquí éntreno- 
sotros v tiene libertad uara hablar. El se refirió a aue Si- 
ri; ha& rechazado li resolucidn 242 (1967). ¿Q& me 
dice de la resolución 235 (1967), aprobada a las 2 de la 
tarde del 9 de junio de 1967, en la que se pedla a Israel 
que cesara de inmediato las hostilidades? Debido a las 
thcticas de Lord Caradon. que entonces estaba sentado a 
mi derecha - y estoy seguro que 61 lo recuerda -, el 
ejército israelf pudo ocupar las alturas de Golan, a pesar 
de que tanto Siria como Israel habfan aceptado el cese del 
fuego. Con posterioridad, el ll de junio, se aprobó la re- 
soluci6n 236 (1967), cuyo p8rrafo 4 dice lo.siguiente: 

“fea al pronto retorno a la posiciones ocupadas al 
cesar el fuego, de todas las tropas que puedan haber 
avanzado con posterioridad a las 16.30, hora del meri- 
diano de Greenwich, del 10 de junio de 1967.” 

13 1, El 12 de mayo de 1970 las tropas israelíes ocupaba 
todavia las alturas de Golan, en territorio sirio, y desde 
allf penetraron, en la oscuridad de la noche, como ladro- 
res, y siguen arin ocupando territorio liban&. 

132. La cuestión que plantCe tiene que ver con el orden 
del dfa aprobado por el Consejo: la denuncia del Líbano 
acerca.del ataque contra el Libano perpetrado por el ej&- 
cito regular de Israel, que continúa en este mismo mo- 
mento en el Libano, según ha confesado el representante 
de Israel, contrariamente a la resolución aprobada por 
unanimidad por el Consejo de Seguridad esta mafiana. 

133. El PRESIDENTE (itlterpt-elación del Jruncés): 
Tiene la palabra el representante de Líbano. 

134. Sr. GHORRA (Libano) (interprrfacibt~ del 
ing:lés): Perlnltamc, Sr. Plcsidcntc, que haga tan sólo una 
breve observación. La solidaridad del ribano y Siria ante 
la agresión de Israel, no necesita certificado algu~w del 
Sr. Tekoah ui lo necesita la sulidaridad del Lfbano con 
todos los paises iirabes victimas de la agresión de Israel. 
No es esto lo que discutimos. La cuestión que tiene ante SI 
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el Consejo es la resolucidn que aprobb esta mañana, una 
resolueidn clara y terminante pidiendo a !srael que retire 
inmediatamente sus fuerzas del territorio liban&. De 
boca del representante de Israel hemos oldo que esas 
fuerzas están todavfa ocupando parte del sur del Libano. 
Pedimos encarecidamente que la decisidn del Consejo sea 
puesta en ejecucibn de inmediato, como era intención del 
Consejo wando aprobd la resolucidn. 

135. El PRESIDENTE (Inrerprerocibn delfian&): En 
cuanto a la organizacidn de nuestros trabajos, se plantea 
un problema de calendario. Yo deseo conducir nuestras 
labores con la mayor diligencia posible teniendo en 
cuenta la gravedad de los acontecimientos, tal como lo 
hemos venido haciendo hasta ahora. El Secretario Gcne- 
ral, que tiene un deseo legitimo de asistir a nuestros tra- 
bajos, por obligaciones derivadas de su cargo se ve obli- 
gado a no poder estar con nosotros mañana de tarde. 
Propongo, pues, que la prdxima reuni6n se celebre 
maítana a las 10.30. Deseo señalar desde ahora cuál sería 
nuestra subsiguiente reunidn a fin de que los representan- 
tes puedan prepararse. Esa reunidn tendrla lugar el jueves 
próximo a las 15. Resumiendo, pues, nuestra próxima 
reuni6n se celebrari mañana a las 10.30 y la siguiente, el 
jueves a las 15. 

.l36. Sr. MALIK (Unidn de Repúblicas Socialistas So- 
vibticas) (mducido del ruso): Quisiera expresar dos de- 
seos. 

137. Primero. que la sesidn de mañana por la mañana 
del Consejo de Seguridad empiece con la informacidn del 
Secretario General relativa a la forma en que Israel cum- 
ple la resolucibn aprobada hoy por el consejo. La resolu- 
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cidn es clara, firme y categdrica y tiende a que Jsrael re- 
tire inmediatomente sus tropas del territorio del Libano. ’ 

138. Segundo, quizd convenga que la cuesti6n de la se- 
sidn siguiente del Consejo se resuelva mañana y no hoy; 
hoy limitkrnonos a decidir que nos rruniremos mañanas 
por la mafiana, como usted ha dicho, Sr. Presidente. 

139. El PRESIDENTE(inrerpreraclórr delfiwcés): No 
tengo objeciones para aceptar su segunda sugerencia. En 
efecto, madana twdremos tiempo para decidir la si- 
guiente sesidn. Solamente trataba yo de que los represw- 
tantes pudieran estir preparados. En cuanto a la primera 
sugerencia, la transmito al Secretario General, quien ha 
tomado debida nota de ella a medida que el señor reprz- 
sentante la expresaba. 

140. Tiene la palabra el señor Secretario General. 

141. El SECRETARIO GENERAL (inrerpremión 
def ingk%): Con respecto a lo solicitado por ei represen- 
tante de Siria y reiterado por el representante de la Unión 
Soviktica de que es necesario que presente un informe en 
la sesidn de mañana, puedo asegurarle, Sr. Presidente, lo 
mismo que a los demãs miembros del Consejo, que les 
transmitir6 toda la información que pueda obtener esta 
noche y mañana por. la mañana del Organismo de las Na- 
ciones Unidas para la Vigilancia de la Tregua. 

142. El PRESIDENTE (interprefación delfimtcés): La 
próxima sesidn del Consejo de Seguridad será mañana a 
las 10.30. 

Se levunru lo sesibn u Iur 19.50 horus. 
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